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La historia social de la Administración española ha conocido durante los últimos años 
un considerable progreso. En el caso particular de la Secretaría de Estado se cuenta con 
una cada vez más nutrida bibliografía que permite conocer con mayor profundidad, no sólo 
su funcionamiento institucional y orgánico, sino también los rasgos socio-biográficos de 
sus componentes, la trayectoria de sus carreras, su ideología, las actitudes que adoptaron 
en el tiempo y ante las circunstancias que les tocó vivir y, en algunos casos, las condicio-
nes de su vida material1. Del conjunto de hombres dependientes orgánicamente de la 
Primera Secretaría, los cónsules, es decir, "los agentes que las naciones tienen en los 
puertos extranjeros para cuidar que se guarden a los subditos respectivos los derechos 
mercantiles estipulados en los convenios", según la definición que Canga Arguelles daba 
en su Diccionario de Hacienda2, han merecido una atención muy escasa por parte de los 
historiadores, a pesar de que, como ponía de manifiesto el proyectista Juan Bautista Virio, 
de "todas las instituciones mercantiles establecidas por las naciones modernas para la 
protección de los derechos y privilegios de comerciantes, patrones de navios y marineros, 
traficantes y residentes en los dominios de unos y otros soberanos, ninguna merece mayor 
1 ESCUDERO, J.A. Los Secretarios de Estado y del Despacho (1474-1724). 4 vols, Madrid, 1976. Los 
orígenes del Consejo de Ministros en España. 2 vols. Madrid, 1979. Los cambios Ministeriales afines del 
Antiguo Régimen. Sevilla, 1975. LOPEZ-CORDON CORTEZO, M.V. "La Primera Secretaría de Estado: 
La institución, los hombres y su entorno (1714-1833)". Estudios de Historia Moderna y Contemporánea. 
XXVIII, Madrid (1979). pp. 15-44. "Bases institucionales y sociales de la acción exterior española del siglo 
XVIII". Actas del I Symposium Internacional : Estado y Fiscalidad en el Antiguo Régimen. Murcia, junio 
de 1988. pp. 165-176. MARTÍNEZ CARDOS, C. y FERNANDEZ ESPEJO, J. M. Primera Secretaría de 
Estado. Ministerio de Estado. Disposiciones orgánicas (1705-1936). Madrid, 1972. OZANAN, D. La 
Diplomacia de Fernando VI. Madrid, 1975. "La diplomacia de los primeros Borbones (1714-1759). 
Cuadernos de Investigación Histórica. Madrid, (1982), pp. 161-193. PRADELLS NADAL, J. y BALDA-
QUI ESCANDELL, R. "Los Archiveros de la Primera Secretaría de Estado". Revista de Historia Moderna, 
6-7, Alicante (1986), pp. 117-133. 
2 CANGA ARGUELLES. Diccionario de Hacienda, Madrid, 1968.1, p. 371. 
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atención que el nombramiento de cónsules, porque, el "establecimiento se halló tan nece-
sario y útil que todas las potencias marítimas de Europa lo han adoptado"71. 
Desde el punto de vista profesional, los cónsules se afirmaron paulatinamente como 
grupo profesional a lo largo del siglos XVIII, periodo en el que se sientan las bases funda-
mentales de la detallada regulación orgánica de que fue objeto el oficio consular en la pri-
mera mitad del siglo XIX4. En términos generales puede afirmarse que, por su extracción 
social, y por las características de su oficio, los modos de su vida cotidiana son, en general, 
asimilables a los de las oligarquías urbanas de los territorios en que les tocó servir. Noble-
za no titulada, burguesía mercantil y funcionarios altos y medios de la Administración civil 
y militar, que ejercían el control de la vida económica, social y política de sus municipios, 
forman un estrato intermedio entre los arquetipos tradicionales de las formas de la vida 
aristocrática y el difuso concepto de lo popular. Sin embargo, la vida cotidiana de los cón-
sules y vicecónsules que ejercieron sus empleos al servicio de la monarquía española a lo 
largo del siglo XVIII presenta un abigarrado cuadro, producto de la diversidad geográfica, 
de la ubicación cronológica, del perfil y las circunstancias personales de los individuos. La 
residencia en los consulados podía ser más o menos grata no sólo en función del destino, si 
no en función de la personalidad, el carácter, la edad, las condiciones físicas e intelectuales 
de los hombres que los ejercían. Frente a Valentín de Foronda, calificado de Diógenes en 
su tinaja, por el Ministro Martínez de Irujo, hasta los más trapisondistas y dados a las fran-
cachelas, como Luis Ferrari, que sería exonerado del cargo apenas un año después de su 
nombramiento como cónsul y agente general en París (1753-1754), existe un amplio aba-
nico de actitudes personales. La categoría y las características de la ciudad de residencia 
resultaban determinantes. El ambiente ciudadano influía poderosamente en las posibilida-
des de la calidad de vida, y el respeto, es decir la estimación social de la figura del cónsul, 
variaba también notablemente de unas ciudades a otras. Desde luego, no era lo mismo ser-
vir en Londres o París, verdaderas cosmopolis del momento, capitales de Europa, que en el 
amplio espectro de posibilidades que ofrecían las ciudades provinciales. Desde luego no 
era lo mismo servir en Burdeos que en Séte, como tampoco lo era servir en Marruecos, 
Argel, Túnez o Trípoli, donde gozaban de un estatus privilegiado, que en la lejana ciudad 
danesa de Altona o, ya en las postrimerías del siglo, en los diferentes consulados que se 
abrieron en los Estados Unidos. 
Las transformaciones que los modos de vida de la diferentes sociedades sufrieron a lo 
largo del siglo resultan también determinantes, sin duda más importantes en lo que se re-
fiere a las concepciones ideológicas que a las condiciones de la vida material. Entre el ba-
gaje ideológico y las actitudes de hombres como José Camins (Lisboa, 1702-1715), 
Cedrón Quiroga (Londres, 1752-1756) y Valentín de Foronda o José Alonso Ortíz -el tra-
ductor de Adam Smith- que entran en la carrera consular a finales del siglo XVIII han teni-
do lugar cambios significativos. 
3 VIRIO, Juan Bautista. Colección de los Aranceles de la Gran Bretaña. 4 vols. Madrid, 1792,1, pp. 23-
24. 
4 NUÑEZ, Jesús. La función consular en el Derecho Español. Madrid, 1980. Guía Diplomática y 
Consular de España. Madrid 1862 y 1908. 
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El estado de las relaciones económicas y diplomáticas entre los países mandatarios y re-
ceptores de cónsules resultaba igualmente determinante en la consideración del oficio. Así, 
por ejemplo, el peso específico de España en sus relaciones con Hamburgo determinaba la 
posibilidad de dictar ciertas condiciones, impensables en el caso de Francia o Inglaterra. 
Tampoco era lo mismo servir durante un período de paz octaviana, que estar sometido a las 
adversidades de la guerra o las revoluciones. 
Todas estas circunstancias determinan que no resulte fácil reducir a un modelo prototí-
pico la verdadera vida cotidiana de los cónsules españoles del siglo XVIII. El arquetipo 
del perfecto cónsul, además de ser explícitamente dibujado por Beawes, se refleja implíci-
tamente en las instrucciones que recibían los cónsules, en las cuales se detallaba minucio-
samente el carácter y obligaciones del empleo. Sin embargo, la realidad, supera, por exce-
so y también por defecto, las características ideales enunciadas por los tratadistas. De ahí 
que, acercarse a la vida cotidiana de los cónsules españoles requiera distinguir entre la 
concepción teórica y la práctica real del empleo consular, las fases de expansión física de 
los consulados españoles, la existencia de una jerarquización paulatina, la profesionaliza-
ción progresiva de la función consular, la extracción social de los hombres, sus trayectorias 
profesionales y las pautas generales de su modo de vida. 
I.- Expansión de los consulados españoles. 
España no fue una excepción en el proceso de multiplicación de consulados durante el 
siglo XVIII. Los cónsules extranjeros proliferaron en los puertos españoles como conse-
cuencia de la dependencia manufacturera y mercantil respecto de las grandes potencias eu-
ropeas5. Los arbitristas ya destacaban la incapacidad de una España convertida en sujeto 
paciente del comercio internacional, en puente entre las zonas productoras del viejo conti-
nente y los mercados coloniales del Imperio hispánico. Por otra parte, la política exterior 
española de la segunda mitad el siglo XVII arrojaba un saldo desfavorable, de manera que, 
en la frontera del siglo XVIII, España apenas tenía media docena de cónsules reconocidos, 
y algunos de ellos, más que por su contenido económico, se mantenían por una inercia ad-
ministrativa secular. En 1702 existían cónsules, con nombramiento real, en Lisboa, 
Londres, Marsella y en Roterdam, Amsterdam y Milderbourg, además de algunos más en 
los Estados Pontificios, si bien éstos dependían de la Congregación catalano-aragonesa de 
Monserrate, desde que, en 1605, Felipe III le concediera el privilegio de la nominación de 
cónsules desde Gaeta a Puerto Hércules. Con la guerra de Sucesión desaparecieron los 
cónsules de los países Aliados. En una relación de gastos fechada en 1705, se mencionaban 
los cónsules destinados en Liorna, Genova, Marsella y en Venecia, territorio éste último en 
el que era tolerado, pero no reconocido oficialmente, el cónsul nombrado por Felipe V, 
puesto que el Archiduque Carlos realizó, al igual que en Portugal desde 1704, sus propios 
nombramientos consulares. Con los tratados de Utrecht se abrían de nuevo las posibilida-
des para el establecimiento de cónsules, pero, el período de inestabilidad en las relaciones 
5 HIDALGO GONZÁLEZ; J. Historia de las Dependencias de Estrangeros.... 3 vols, más 1 de índice. 
Madrid, 1806. A.M.AA.EE. Mss. 141-143 y 203. Traicté des Consulz de la nation frangoise aux pais es-
trangers... París, 1667. B.N. París, Mss. 18.595. KAMEN, H. La España de Carlos li. Barcelona, 1981. 
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exteriores españolas, provocado por el irredentismo mediterráneo de Felipe V, representó 
un serio obstáculo. Los consulados en Londres y Lisboa quedaron restablecidos sólo tem-
poralmente. En 1716, se nombraron dos cónsules para Sicilia, más como forma de introdu-
cir informadores de cara a la reincorporación territorial a la Corona española, que por mo-
tivaciones económicas. A la Menorca británica también fue enviado un agente consular, 
pero, en 1721, sólo gozaban de sueldo el marqués de la Banditella, cónsul en Liorna, y 
Bernardo Aranda, titular de Niza. Ambos consulados jugaron por entonces un destacado 
papel de apoyo en los proyectos militares sobre Italia. En Francia no hubo, durante todo el 
reinado de Felipe V, más cónsules que los de Marsella y Séte. La política de recuperación 
naval iniciada por Patino pasaba por el establecimiento de relaciones comerciales más es-
trechas con los puertos bálticos, principales abastecedores de efectos navales, por lo que, 
después de algunas misiones diplomáticas extraordinarias, como la de D. Antonio Macha-
do y Fiesco (1725-1734), se acabó por establecer relaciones consulares y, en 1780, e napo-
litano Giacomo Poniso fue oficialmente reconocido cónsul en Hamburgo (1740-1758)6. 
El reinado de Femado VI representó, no sólo el inicio de un proceso de expansión de 
los consulados españoles, sino una transformación de la misión consular, y la inclusión del 
oficio en las reformas orgánicas de la Primera Secretaría de Estado, un paso decisivo en el 
proceso de constitución de los cónsules como grupo profesional. La política de fomento di-
rigida desde el Gobierno y la relativa normalización de las relaciones diplomáticas desde 
1748, favorecieron la expansión consular española. Pieza clave fue el reglamento de 1749, 
destinado esencialmente a poner orden las caóticas partidas de gastos de los embajadores y 
ministros "en las Cortes de afuera", con el que el tándem Ensenada-Carvajal impulsó tam-
bién la profesionalización de los empleados consulares, al tiempo que establecía una pri-
mera gradación jerárquica en los destinos consulares, con la correspondiente asignación de 
sueldos. El reglamento de 1749 preveía ya el que, con escasas modificaciones, sería poste-
riormente el mapa consular español en Europa. Se consideraban las asignaciones para un 
total de diecinueve consulados, pero tan sólo seis de ellos tenían por entonces un titular en 
ejercicio7. De hecho, las previsiones no resultaron muy afortunadas, puesto que los prime-
ros consulados establecidos durante el gobierno de Ensenada-Carvajal no fueron incluidos 
en el Reglamento. En 1753 se dispusieron los nombramientos de Luis Ferrari como cónsul 
y agente general en París, y del comerciante catalán José Pauló, enviado a Trieste, il gran 
6 La relación de 1702 en A.H.N. Estado, leg. 3484. "Relazión de los Cónsules..." (1705), A.H.N. 
Estado, leg. 3439. La polémica sobre el nombramiento del cónsul en Venecia, A.H.N. Estado, leg. 671. VE-
RISSIMO SERRAO; J. Historia de Portugal. Lisboa, 1980, vol V, p. 400. Copia del Real Privilegio a favor 
del Casa de Monserrate, Valladolid, 16-9-1605. A.G.S. Estado, leg. 7637. Sobre Poniso, A.G.S. Estado, leg. 
7454. 
7 El reglamento se refería a los consulados de Londres, Lisboa, Genova, Dantzig (que no tuvo titular 
antes de 1752, hasta el nombramiento de Luis Perrol), Hamburgo, Ostende (que careció de titular entre 
1737, fecha en que cesó Felipe Rodríguez, hasta que, en 1760 se estableció un vicecónsul dependiente del 
Havre, Lorenzo van Hee), Marsella y Liorna. Se preveía la futura instalación de cónsules en San 
Petersburgo, Ñapóles, Copenhague, Estocolmo, Venencia, Nantes y Civitavecchia. También se hacía refe-
rencia a la posible concesión de sueldo a los cónsules que se nombran para Roterdam, Brest, Séte y 
Vilafranca de Niza. El reglamento está fechado en Buen Retiro, 21-5-1749. A.H.N. Estado, leg. 3439, 3460 
y 3484. 
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magazino de la Germania, para explorar las posibilidades que ofrecía la importación de 
cereales. Poco más tarde, en 1756, se enviaron los primeros cónsules a los puertos del 
Havre y Burdeos, para auxiliar la navegación española, que conoció unos años de esplen-
dor al amparo de la neutralidad fernandina*. 
El período carolino comienza, pues, sobre bases más sólidas. En 1760, España contaba 
ya con 12 consulados con remuneración, cuatro de ellos en Francia (Marsella, El Havre, 
Burdeos y Nantes) dos en Portugal (Lisboa y Tavira), además de los de Londres, Holanda, 
Niza, Genova, Venecia y el de Elseneur, en Dinamarca9. Diez años más tarde, Capmany 
contabilizó 22 consulados españoles frente a los 36 de Inglaterra y los 27 de Venecia10. 
Bajo los ministerios de Grimaldi, del que dependió la cartera de Estado entre 1763 y 1776, 
y de José Moñino, conde de Floridablanca (1777-1792), las oficinas consulares se multipli-
caron conforme se amplió el horizonte de las relaciones diplomáticas españolas. En 1767 
se concluía el tratado hispano-marroquí, y se estableció un cónsul general, Tomás 
Bremon". La figura, calcada de los cónsules y encargados de negocios franceses, se exten-
dió posteriormente a Argel, Túnez y Trípoli, con la consiguiente proliferación de consula-
dos. Al mismo tiempo, algunos de los grandes distritos consulares en Europa, como los 
dos existentes en las costas atlánticas de Francia, iniciaron un proceso de fragmentación en 
unidades más reducidas. En 1787, y sin incluir los países musulmanes, la Guía de 
Forasteros enumeraba dos consulados generales, 24 consulados y 128 oficinas viceconsu-
lares. En 1792 existían cuatro cónsules generales y encargados de negocios en los países 
islámicos, los cónsules y agentes generales en París y Londres, 28 cónsules y 134 vicecón-
sules. Aunque el encargado de negocios, y excónsul general en Londres, Diego de 
Gardoqui expuso a Floridablanca la conveniencia de establecer algunos cónsules en los 
Estados Unidos, no fue hasta 1793, ya bajo el Ministerio de Godoy, cuando se llevaron a 
cabo los primeros nombramientos en Estados Unidos, y todavía transcurrieron algunos 
años más hasta que las patentes y los exequaturs de los cónsules en Nueva-York, Balti-
more, Norfolk y Charleston se ajustaron a los usos del protocolo internacional12. 
A pesar de las distorsiones motivadas por las guerras de fin de siglo, la Guía de Foras-
teros de 1808, que marca el final de período cronológico que abordo, relacionaba 46 con-
sulados provistos y 145 oficinas viceconsulares, si bien no todas ellas tenían acreditado ti-
tular. 
En definitiva, en apenas medio siglo, el número de consulados españoles casi se había 
multiplicado por ocho13. 
8 Sobre Ferrari, A.G.S. Estado, Ieg. 4696. Sobre Pauló, A.G.S. Estado, leg. 7683. Acerca del Havre, 
A.H.N. Estado, leg. 2895 y 2911. Sobre Burdeos, A.H.N. Estado, leg. 3447 y A.G.S: Estado, leg. 7642. 
9 "Sueldos que actualmente se pagan a los Embajadores, Ministros y otros empleados por S.M. en paí-
ses cstrangeros". A.H.N. Estado, leg. 3484. 
10 CAPMANY. Memorias históricas, I, pp. 380-381. 
11 RODRÍGUEZ CASADO, V. Política marroquí de Carlos III. Madrid, 1946, p. 133. A.H.N. Estdo, 
leg. 3441. 
12 A.H.N. Estado, leg. 3482. 
13 El proceso de expansión consular lo he abordado en el libro Diplomacia y comercio: La expansión 
consular española en el siglo XVIII, que, actualmente, se encuentra en prensa. 
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II.- El oficio. 
La principal característica que sirve para unificar a los 167 cónsules y los 289 vicecón-
sules registrados hasta el momento es haber desempeñado el oficio consular. El autor de 
las primeras publicaciones españolas en que se intentaba sistematizar el carácter y las pre-
rrogativas de los cónsules, Agustín de Letamendi, distinguía dos vertientes en la misión 
consular. La primera, relacionada con el comercio, para su protección y fomento. La se-
gunda, respecto a la política y administración pública, con funciones de vigilancia, control 
y protección de sus connacionales14. 
La misión de los cónsules comprendía múltiples competencias, aunque, el ritmo y efec-
tividad del trabajo variaba sustancialmente según el destino que se ocupase, la dedicación 
y la capacidad para ejercer cabalmente el empleo. 
El arquetipo del trabajo cotidiano se concretaba en funciones de carácter administrati-
vo, que comprendían las relacionadas con la reclamación de prófugos y desertores, el so-
corro a los indigentes, enfermos y pobres de su nación, los auxilios y repatriaciones, la vi-
gilancia sobre las prácticas contrabadistas y el control de la emigración. De carácter admi-
nistrativo también, pero ya directamente relacionadas con la navegación, estaban el control 
de los documentos necesarios para el tráfico marítimo -certificados de origen, de sanidad, 
sellado de guías y tornaguías- y la vigilancia sobre las autoridades aduaneras para que se 
cumpliesen las tarifas vigentes. La expedición de pasaportes, en principio limitada a los di-
plomáticos, fue también otorgada a los cónsules, aunque la falta de criterios homogéneos 
llevó, en una fecha tan tardía como 1800, a cursar órdenes para reglarlos conforme a un 
modelo único. 
Las funciones notariales para el siglo XVIII quedan referidas esencialmente a las acre-
ditaciones mediante documento público y habilitación legal de firmas y contratos. 
La elaboración de informes sobre el estado del comercio formaba parte de sus obliga-
ciones teóricas y, desde la segunda mitad del siglo XVIII, se les incluía también en las in-
trucciones la conveniencia de establecer comunicación con los diversos Consulados de 
Comercio y otras instituciones nacionales como los Cinco Gremios Mayores. 
Si nos acercamos a las realidades de la práctica consular, las misiones de espionaje 
constituían parte insoslayable de su labor, aunque, naturalmente, no se encuentran desarro-
lladas en los corpus teóricos acerca de la misión consular y, por supuesto, son sistemática-
mente negadas por la doctrina15. Pero, como escribiera Godoy, en 1796, "no todo lo que 
corresponde a un vicecónsul puede escribirse ni se prevé"1''. En realidad, a los cónsules se 
14 LETAMENDI, A. Atribuciones consulares o Manual para los Cónsules de España en Países 
Extranjeros. Madrid, 1835. Tratado de Jurisprudencia Diplomático Consular y Manual Práctico para la 
Carrera de Estado. Madrid, 1845. 
15 NUÑEZ, J. La función consular en el Derecho español. Madrid, 1980. ABRISQUETA MARTÍNEZ, 
J. El Derecho consular internacional, Madrid, 1974. ídem. La organización consular (El Derecho consular 
internacional y la legislación española sobre la institución consular). Madrid, 1977. DIEZ DE VELASCO, 
M. Instituciones de Derecho Internacional Público. 2 vols. Madrid, 1972. MARESCA, A. Las relaciones 
consulares. Madrid, 1974. 
16 Anotación de Godoy en F. Chacón - P. de la Paz, Rúan, 23-12-1796. A.H.N. Estado, leg. 3444. 
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les pidió, sobre todo en durante el reinado de Carlos IV, la remisión de noticias de carácter 
político, porque, entre las obligaciones que quedaban al arbitrio del cónsul, y su celo pa-
triótico, quedaba también lo que Letamendi llamaba "evitar con su influencia las opera-
ciones que pudieran fraguarse en perjuicio de los intereses del Gobierno que le honra con 
su confianza"'1. Un ejemplo, entre otros muchos, lo constituye el caso de Juan Sarralde 
Cutanda que, desde 1797, ejercía el consulado de Bayona. Sarralde no estuvo a la altura de 
los requerimientos que Cevallos le hacía desde el Ministerio de Estado para que informase 
sobre materias políticas, y desde luego, no sólo por culpa suya. Cuando el 15 de septiem-
bre de 1803 Cevallos insistió para que le informase esencialmente de materias políticas, 
Sarralde manifestó sus dificultades para interpretar la naturaleza del encargo: "para el 
mejor cumplimiento de dicha orden deseara saber cuales son las materias sobre las que 
yo pueda informar en un paraje tan distante de los gobiernos, y en donde no sabiéndose 
cosa fija, cada uno da su parecer según los beneficios que podrían resultar para él...o 
según su modo de pensar. Me parece que opiniones tan vagas, que mudan según los dife-
rentes aspectos bajo que se les presentan los mismos proyectos y sistemas no pueden ser 
los materiales sobre los que me mande S.M. corresponder con ese Ministerio y, sin embar-
go, en cuanto a los gobiernos, sus proyectos, sus operaciones y cuanto en relativo a ellos 
me sería imposible dar noticias. En realidad, lo que Cevallos le había solicitado era pro-
porcionar noticias acerca de los estados de opinión, rumores y, en particular, acerca de "las 
fuerzas que tienen y reúnen los franceses"'*. 
Así, pues, de forma esquemática, las materias que recaían bajo la responsabilidad con-
sular pueden clasificarse en: 
1.- Administrativas: 
a) Misiones y poderes de representación y gestión de intereses, colectivos o 
privados, generalmente en los asuntos relacionados con quiebras, juicios, fraudes y 
testamentarías. 
b).- Reclamaciones sobre prófugos, desertores militares y sobre particulares 
puestos fuera de la ley. 
c).- Protección y socorro a transeúntes, residentes y pobres. 
d).- Auxilios y repatriaciones. 
e).- Averiguación y denuncia de prácticas contrabandistas. 
f).- Emigración. 
h).- Expedición de pasaportes. 
2.- Comerciales. 
a).- Información del estado del mercado, precios corrientes y, en general, de 
los asuntos de interés económico. 
17 LETAMENDI. Atribuciones, pp. 14-15. 
18 Cevallos - Sarralde, s.l. 15-9-1803 Rta. Bayona, 23-9-1803. A.N.N. Estado, leg. 6155. 
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b).- Protección y defensa ante los tribunales por medio de abogados y procu-
radores. 
c).- Certificaciones de origen, sanidad y tránsito. 
3.- Notariales, de "escribano" o "canciller". 
a).- Sellado de manifiestos, guías y tornaguías, 
b).- Concesión provisional de bandera. 
c).- Naufragios, 
d).- Control compraventa de embarcaciones. 
4.- Judiciales. 
a).- Funciones de arbitraje voluntario, 
b).- Extradiciones. 
5.- Informativas y de espionaje. 
a).- Espionaje político, industrial y militar, 
b).- Remisión de publicaciones. 
c).- Rumores y opinión pública. 
6.- Comisiones específicas: 
a).- Encargos específicos de los Ministerios, Embajadores, instituciones mer-
cantiles, pías, etc. 
Sin embargo, no fue hasta las postrimerías del siglo cuando se intentaron algunas fór-
mulas para ordenar e intentar aprovechar sistemáticamente el caudal de información proce-
dente de los consulados, bien con el objeto específico de contribuir a la elaboración de la 
balanza de comercio, bien relacionados con proyectos de mayor alcance, estrechamente 
vinculados a las ideas para el fomento de la economía nacional, como el Registro de 
Providencias Económicas que Juan Bautista Virio propuso a Floridablanca en 1790". 
Aunque no reconocida en términos jurídicos, los cónsules desempeñaban tácitamente 
una misión de representación, a la que ya se refería el conde de Aranda cuando afirmaba 
en 1786 que, "e« estos tiempos tienen otro aspecto de representación y otros cuidados que 
cincuenta años atrás no existían"20. 
19 PRADELLS NADAL, J. "Juan Bautista Virio (1753-1837): Experiencia Europa y Reformismo 
Económico en la España Ilustrada". Revista de Historia Moderna, 8-9, Alicante (1990), pp. 233-271. 
20 Aranda - Floridablanca, Bordeaux, 25-11-1787. A.H.N. Estado, leg. 3422. 
216 
III.- Jerarquía consular. 
En términos generales existía una marcada relación entre la jerarquía consular, los suel-
dos y el origen profesional de los hombres que los sirvieron. Tras una larga evolución, los 
.consulados españoles quedaron, ya en la segunda mitad del siglo XVIII, sujetos a una or-
denación jerárquica que distinguía entre los generales y los particulares. Los consulados 
generales se dividían también en dos categorías por el carácter complementario de sus atri-
buciones. En el caso de los países islámicos norteafricanos, donde no se acreditaban 
Embajadores ni Ministros con carácter permanente, los cónsules generales recibieron tam-
bién el título de encargados de negocios, lo que les confería el rango diplomático mínimo 
para servir en aquellos países, de acuerdo con los usos internacionales de la época, hereda-
dos del régimen de Capitulaciones que regía entre las potencias europeas y los países islá-
micos, y que reflejaba la menor consideración de éstos tenían en el concierto de las 
Potencias. 
Los consulados generales de mayor rango, que llevaban aparejado el título de agentes, 
fueron Londres y París, a los que luego se sumaría el consulado general de los Estados 
Unidos, y estaban encargados de realizar gestiones que no corrían directamente de la mano 
de los diplomáticos y que, por lo general, se referían a asuntos de índole económica, ade-
más de la responsabilidad de coordinar los asuntos de los cónsules ordinarios. Salvo en los 
largos períodos de interrupción de las relaciones diplomáticas con Inglaterra, la presencia 
de un cónsul general en Londres se remontaba a una tradición anclada en el siglo anterior. 
En cambio, el de París, tras el affaire protagonizado por Ferrari, no volvió a ser provisto 
hasta 1780, con el nombramiento del veterano cónsul José Pauló. También disfrutaron del 
calificativo de cónsules generales algunos otros, como el catalán como Francisco Colombí 
y Payet, que lo ejerció en San Peterburgo desde 1786 hasta su fallecimiento en 1811. 
Muchos de los cónsules tuvieron la costumbre de autocalificarse cónsules generales. 
Pero lo que por las competencias que ejercían resultaba cierto, no era reconocido oficial-
mente ni, desde luego, constaba en las patentes de nombramiento. Así por ejemplo, adop-
taron la costumbre de autotitularse cónsules generales los de Lisboa, Amsterdam e incluso 
el de Marsella, que no dudaba en inflar su empleo con el titulo de cónsul general en 
Provenía. Pero, en sentido estricto, entre los cónsules generales y los ordinarios o parti-
culares, no existía una marcada diferencia desde el punto de vista del Derecho internacio-
nal, si bien los primeros quedaban capacitados para actuar en varios distritos consulares, 
mientras los segundos quedaban reducidos a la circunscripción que se definía en la patente. 
Sin embargo, estos cónsules generales, que efectivamente, a menudo se encargaban de su-
pervisar la gestión de otros cónsules de menor rango, no tenían ninguna asignación econó-
mica suplementaria por reglamento. 
En el conjunto de los consulados particulares, existía clara distinción entre los consula-
dos con dotación y media dotación, a los que Letamendi denonimaba "agentes diplomáti-
co-consulares", para diferenciarlos de los honorarios, que servían sin más emolumentos 
que los derechos consulares. Otra distinción práctica dentro de los consulados era si en las 
patentes se les confería, o no, la facultad de nombrar vicecónsules en los puertos de su cir-
cunscripción, si bien la aprobación última de los nombramientos de estos cónsules, y de 
los vicecónsules, quedaba supeditada al Secretario de Estado. 
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En su mayor parte, los consulados con dotación aparecen recogidos en el reglamento de 
Ensenada-Carvajal de 1749, según criterios derivados de la jerarquía internacional, de la 
consideración que las distintas ciudades merecían por su importancia económica y activi-
dad comercial o de la misma lejanía de los destinos. 
Los consulados sin dotación económica, aunque con el beneficio de la percepción de 
derechos consulares, correspondían, por lo general, a puertos de segundo orden. Pero tam-
bién dentro de este conjunto se distinguía entre los puramente honorarios, generalmente 
concedidos a miembros de las oligarquías locales o a comerciantes con vinculación con 
España, y los de primera entrada, considerados como destinos de formación y meritoriaje 
antes de pasar a desempeñar un consulado con dotación reglamentaria. 
La existencia de consulados y viceconsulados con media dotación respondía a una prác-
tica introducida por los Secretarios de Estado para premiar los méritos personales de algu-
nos cónsules honorarios y, por inercia administrativa, las asignaciones quedaron vincula-
das a los sucesores de la plaza. 
La proliferación de vicecónsules sin sueldo se justifica, más que por la percepción de 
parte de los derechos consulares, por el prestigio social y algunas exenciones que confería 
el título. A modo de ejemplo, baste decir que en la costa siciliana llegó a haber nominados 
más vicecónsules que en todas las costas de Francia y que, los títulos en los territorios de-
pendientes del Gran Señor eran cotizadísimos, en cuanto permitían escapar a la temible ju-
risdicción de los tribunales otomanos. 
Ahora bien, el criterio de valoración de los destinos por parte de los cónsules no siem-
pre era coincidente con la escalilla oficial. De hecho, sobre todo entre los consulados con 
dotación ordinaria, pronto se estableció una segunda jerarquía que obedecía a la calidad de 
vida, los ingresos consulares, las posibilidades de nuevas promociones, de las vinculacio-
nes familiares o de los intereses creados tras varios años de residencia en el destino. Así, 
en 1787, antes de ser trasladado al consulado de Amsterdam, el titular de Ostende, José 
Más y Font, hacía presente a Floridablanca que "no le acomodaría" salir del puerto belga, 
si no era para ocupar uno de los de primera categoría, entre los que, desde luego no consi-
deraba incluido el de Burdeos. A pesar del mayor trasiego de barcos españoles y, en conse-
cuencia, del más sustancioso producto de los derechos consulares, José Más declinó ir a la 
capital girondina, "porque, siendo iguales en sueldo, son mayores los gastos, además de 
los de la mudanza y establecimiento"^. 
Los consulados del Mediterráneo se convirtieron en destinos muy cotizados por los 
cónsules entrados en años y achacosos, y sirvieron también para retirar a empleados vete-
ranos que, por su edad, cuando no por su propia condición, no tenían ya opción a mayores 
ascensos. De ahí la frecuencia con que muchos de ellos solicitasen climas cálidos, presu-
miblemente más salutíferos, en el Mediterráneo francés o italiano. Tal es el caso de Luis 
Perrot, que, en 1758, fue trasladado desde Dantzig a Marsella, donde acabó sus días en 
1762. El baqueteado Juan Bautista Virio solicitó también asilo en uno de los principales de 
Francia o Italia y, efectivamente, fue enviado a Liorna en 1803, aunque las desventajas de 
21 A.H.N. Estado, leg. 3422, 3427 y 3865. 
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clima político italiano superaron con creces las virtudes de su clima geográfico, por lo que 
solicitó su retiro a Viena, para reanudar más tarde su carrera con el gobierno afrancesado. 
En cambio, los destinos del Norte de Europa sólo eran requeridos por comerciantes y 
hombres con situaciones personales comprometidas en el terreno económico. Al consulado 
de Elseneur, en Dinamarca, no quería ir nadie, ni siquiera después de conceder un sobre-
sueldo de 8.000 reales anuales, pero, finalmente sería servido por Badin, después de haber 
pasado algunos años de penuria como cónsul en Antibes, tras el resultado catastrófico de 
las operaciones financieras de su padre, el promotor del Canal de Aragón22. 
IV.- Los hombres. 
En el caso de los cónsules al servicio de España durante el siglo XVIII, se reproducen 
los valores esenciales de la jerarquía social durante el Antiguo Régimen. Mientras los 
puestos del servicio diplomático fueron un feudo de la aristocracia, y sólo en el último ter-
cio del siglo XVIII comenzó a regularizarse el ascenso de burócratas y covachuelistas 
hasta los cargos de Embajador y Ministro, ser cónsul profesional no era un empleo digno 
para la nobleza titulada. En los consulados sin dotación reglamentaria, los que hoy llamarí-
amos honoríficos, en los cuales no existía una escala de promociones, los titulares fueron 
notables de la localidad, comerciantes o meritorios que aspiraban a ingresar en la carrera. 
Resulta habitual, por tanto, encontrar sujetos naturales del país, y es frecuente que el em-
pleo se trasmitiera de padres a hijos durante varias generaciones, "como si fueran mayo-
razgos'", en expresión del Ministro Cevallos23. 
Sólo en Liorna, Bastía, Ancona y, ya en las décadas finales del Setecientos, en Scuttari 
de Albania y algunos puertos de las Escalas de Levante, los cónsules ostentaban títulos no-
biliarios. La familia Silva, originaria de Portugal pero al servicio de los reyes españoles en 
Ñapóles desde 1624, cuyos miembros ocuparon cargos relevantes en la administración na-
politana antes de la guerra de Sucesión, se mantuvo al frente del consulado Liorna entre 
1677 y 180224. Con frecuencia estos nobles titulados aparecen dedicados al comercio: el 
conde de Malacari en Ancona, mercader de tabaco; el marqués de San Onofrio, en el con-
sulado albanés de Sinigaglia y que también ejercía el consulado de Ñapóles; el conde de 
Uladagni, en los territorios de Albania; el armador conde de Radovani o el conde Esteban 
Massala. Todos ellos, ligados a consulados honorarios o concesionarios de la Corona, 
puesto que la familia de los Radovani se ocupó durante mucho tiempo de la trasmisión del 
correo de la legación en Constantinopla hasta las costas italianas25. 
En realidad, hasta 1814, en que el conde de Schomburg fue designado para desempeñar 
el consulado de España en Dinamarca, ningún noble titulado fue nombrado para ocupar un 
consulado con dotación reglamentaria y, desde luego, ni uno sólo de los españoles que pa-
22 Sobre los Badin. A.H.N. Estado, leg. 3437 y 3441; A.G.S. Estado, leg. 7637. PÉREZ SARRION, G. 
Agua, agricultura y sociedad en el siglo XVIII. EL Canal Imperial de Aragón (1766-1803). Zaragoza, 1984. 
23 A.H.N. Estado, leg. 3439. Expediente de Argote Villalobos. 
24 La correspondencia de Liorna comprende los años 1617-1833. A.H.N. Estado, leg. 5028 - 6192 y 
A.G.S. Estado, leg. 5368 - 5415 páralos años 1718-1771, y la serie 5416 - 5421 para los años 1773 a 1798. 
25 A.H.N. Estado, leg. 3429-3430 y 3443. 
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saron por los consulados con dotación ilustraba los blasones de sus familias con un título 
superior de nobleza26. 
Los destinos consulares de mayor relieve estuvieron servidos por hombres pertenecien-
tes a los escalones más bajos del estamento privilegiado y por elementos de la burguesía 
comercial que, salvo raras excepciones, quedaba integrada en ese sector de fronteras difu-
sas, a caballo entre la distinción por privilegio y el comportamiento burgués, que consti-
tuían las oligarquías locales. Sujetos a formas de vida y valores paranobiliarios, inmersos 
en la ordenación político-jurídica del Antiguo Régimen, pero con un comportamiento eco-
nómico sujeto a reglas capitalistas, a menudo lacrado por la persistente pervivencia de va-
lores mentales forjados a lo largo de siglos: honra, sangre de cristianos viejos, cuna privile-
giadas sin mácula de oficios viles y mecánicos, existencia de una jerarquía social natural 
basada en el privilegio... 
No obstante, conforme se avanza en el siglo XVIII, los límites formales entre la perte-
nencia a la nobleza no titulada y a la burguesía de los negocios queda paulatinamente más 
difuminada, a lo que no fueron ajenas las estrategias matrimoniales de las oligarquías espa-
ñolas. Pero, por regla general, pertenecer al tercer estado, no era precisamente un factor 
favorable para el ascenso en el escalafón administrativo. Un hombre que llegó a superar la 
frontera cronológica del siglo, José Alonso Ortiz, intelectual destacado, al hacer recapitu-
lación de su vida, puso especial énfasis en el hecho de haber nacido "de padres honrados y 
respetables, de casa de moralidad y abundancia, de carreras ya militar ya literaria, ya la-
bradora y nunca arte sana"11. Ser plebeyo constituía un lastre para servir en la Administra-
ción, aunque no falten ejemplos de promociones espectaculares desde orígenes modestos. 
Entre los cónsules hay estirpes de hidalgos y caballeros, aunque de muy diverso lustre. 
Algunos, como José de Ocaríz, heredaron hábitos seculares de Ordenes Militares, Manuel 
Ventura Buzarán ostentaba el cargo de regidor perpetuo de Valencia cuando era cónsul ge-
neral en Túnez. José Lugo, Gardoqui, Foronda, Asso, por citar algunos nombres fácilmen-
te reconocibles, eran miembros de "las mejores familias", con nobleza probada y acceso a 
las magistraturas municipales. En otros casos se hizo necesario escarbar en remotos ances-
tros para encontrar algunas carretadas de tierra solariega con la que sustentar su honra de 
cristianos viejos. Juan Manuel González Salmón, que partió de un modesto puesto de em-
pleado de una casa comercial en Cádiz, logró labrarse una sólida posición económica y un 
alto grado de reconocimiento político en Marruecos, donde ejerció el consulado general 
entre 1783 y 178928. 
\'.-Requisitos teóricos y formación práctica. 
Acerca de las cualidades personales y los conocimientos que debían tener los cónsules 
para el desempeño eficaz de su oficio, existe una literatura de recomendaciones tan tópicas 
como las que Prado de Rozas consideraba imprescindibles en el caso de los empleados en 
26 Conde de Schomburg - Cevallos, Copenhague, 22-4- 1815. A.H.N. Estado, leg. 3427-3428. 
27 José Alonso Ortiz, Londres, 28 de enero de 1815. A.M. AA.EE. P- 22/933. 
28 A.H.N. Estado, leg. 3415. 
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las Secretarías y en otras funciones públicas. El modelo más repetido del perfecto cónsul 
desde las postrimerías del siglo XVIII, sin entrar ahora en los remotos precedentes medie-
vales, tal y como aparecen expuestos por Capmany, fue el divulgado por Beawes, que re-
cogieron en España Virio y Letamendi. En sus Aranceles de la Gran Bretaña, Juan 
Bautista Virio dedicó algunas páginas a reflexionar acerca de la necesidad de elevar la cua-
lificación técnica, y la formación moral, que debían tener los cónsules: "si comparamos -
escribía el proyectista austríaco- las circunstancias que antiguamente debían concurrir en 
el que era elegido cónsul, con las que en el día requiere el desempeño del mismo encargo, 
nos convenceremos de que las costumbres y adelantos de la sociedad actual exigen que el 
cónsul reúna vastos conocimiento de política, comercio, marina, jurisprudencia y aún de 
literatura. Su conducta particular debe ser comedida, las pasiones en él no deben tener 
ascendiente y no debe mezclarse bajo ningún pretexto en especulaciones lucrativas o de 
comercio, afín de hallarse siempre libre de toda influencia en los casos que requieran su 
mediación en favor de los subditos de su soberano"73. Preparación, celo y probidad eran 
los requisitos que Agustín de Letamendi consideraba fundamentales para el ejercicio del 
empleo consular. Los cónsules, siempre de acuerdo con las proposiciones extraídas de 
Beawes, debían poseer la lengua que se usa en la corte y tribunales del país de residencia. 
Aprender la lengua o dialecto local. Conocer el derecho de gentes, los tratados bilaterales, 
las tarifas arancelarias para las importaciones y exportaciones, y las ordenanzas y leyes 
municipales de los lugares de residencia. Debía conocer también las disposiciones relativas 
a los artículos de comercio ilícito, "de modo que pueda amonestar a todos los subditos de 
su nación a que se abstengan de hacer el contrabando, o infringir las leyes protectoras de 
la rentas de Hacienda pública de ambas naciones (...) tanto para impedir el fraude cuanto 
para evitar las confiscaciones o detenciones de buques, encarcelamiento de patrones y 
marineros"30. 
Pero, claro está, la realidad de la práctica del oficio, no siempre se ajustó a los modelos 
ideales, aunque, por lo general, los principales destinos contaron con hombres que habían 
forjado su experiencia en las legaciones en el extranjero. Desde el punto de vista profesio-
nal, y antes de llegar al empleo consular, un conjunto considerable, especialmente los 
vasco-navarros, habían ejercido de oficiales en las legaciones diplomáticas o secretarios de 
Ministros. Algunos otros, procedían de otras ramas de la Administración o de oficios que 
29 VIRIO, J.B. Colección de los Aranceles, pp. 16-29. 
30 LETAMENDI. Atribuciones, pp 15-18, cita a BEAWES, Lex. Mercatorum, II, p. 42. Desde el punto 
de vista formal, las obligaciones cotidianas del cónsul eran sistematizadas por Letamendi en su Manual: 
"estar siempre en el punto de su residencia, pues el objeto de su misión es el de velar por los intereses mer-
cantiles de sus nacionales; debe estar siempre pronto a asistirles con sus consejos en todas las ocasiones 
de duda; igualmente ver que cumplen excrupulosamnte las condiciones de los Tratados; que aquellos a 
quienes debe proteger no estén sujetos a demandas arbitrarias o injustas que puedan obstruir su industria 
y laboriosidad; hará presentes los agravios de esta naturaleza, si ocurriese el caso, a las autoridades loca-
les del país de su residencia, o bien al embajador de la corte que lo haya nombrado, residente cerca del go-
bierno en cuyo territorio reside el cónsul, o si es más expedito el medio, dará parte al Ministro de Estado. 
En una palabra, debe esforzarse en que los subditos de su nación, residentes y transeúntes en los límites de 
su jurisdicción consular, gocen de todas las ventajas necesarias al tráfico y negociaciones en que legal-
mente se le ocupen". LETAMENDI, A. Atribuciones consulares, pp. 16-17. 
221 
poco tenían que ver con la diplomacia ni con el comercio. La dedicación profesional al co-
mercio fue también un elemento apreciado en la práctica, aunque la doctrina desaconsejara 
unir las funciones de cónsul y comerciante. Finalmente, un puñado de casos variopintos, 
entre los que se encuentran algunos militares, un catedrático de derecho, profesionales li-
berales y hombres caídos en desgracia política. 
Las circunstancias del siglo condicionan la categoría de los aspirantes a empleos consu-
lares. Inmediatamente después de la guerra de Sucesión encontraron sustento en los consu-
lados algunos de los que habían estado empleados en la Administración de los territorios 
italianos. Tal es el caso de Fernando Quiens, Silvestre Vallejo o Fermín de Leóz, ambos li-
gados a la Administración española en Ñapóles y que terminaron por encontrar refugio en 
el ejercicio de los consulados31. Pero, con el paso del tiempo, se perfiló un sistema de re-
clutamiento, más o menos regularizado. 
En líneas generales, existió también una relación entre los consulados más importantes, 
los que desde 1749 fueron considerados con dotación reglamentaria, y la procedencia so-
cial y profesional de los cónsules que los ocuparon. Por lo general, los consulados con do-
tación fueron concedidos a hombres que habían prestado servicios como oficiales en las le-
gaciones diplomáticas, o que habían ejercido de secretarios particulares de los Ministros. 
El paso de un puesto de secretario u oficial de Ministerio representaba un ascenso, en 
cuanto que un consulado representaba entre 3.000 y 6.000 reales anuales más. En este 
caso, el consulado significaba una salida regular después de largos años de servicios en la 
Secretarías de las legaciones en el exterior, como premio de retiro, pero también para colo-
car a sujetos que, jóvenes todavía, habían quedado sin destino fijo, después de haber de-
sempeñado ocupaciones de pluma al lado de los diplomáticos. 
Al menos veinticuatro, entre una nómina de ciento treinta y seis cónsules, sirvieron pre-
viamente empleos en legaciones diplomáticas32. 
31 A.H.N. Estado, lcg. 661, 675, 5835. 
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A los consulados con dotación reglamentaria también fueron enviados los individuos 
que, tras servir en consulados de menor entidad, se habían destacado por su capacidad o 
sus servicios, u hombres que procedían directamente de otras dependencias administrati-
vas. Miguel Ventades oficinista de Hacienda y empleado del Real Giro en Londres, vio in-
crementadas sus funciones con las consulares desde 1756. 
Entre la nómina de cónsules son contados los casos de militares de profesión. Entre los 
consulados con remuneración, el único, y escasamente representativo, puesto que no llega-
ría a ejercer sus funciones, fue Tomás Colón. Colón era capitán de las Guardias de Corps y 
Ayudante de la Plaza de Madrid cuando, en 1797, fue designado cónsul general en París, 
tras acompañar a Cabarrús en su frustrada misión diplomática a Barría3-1. En algún caso 
aparece, como el de Antonio de Mesina, militar que hubo de retirarse del servicio activo a 
resultas de un accidente de monta, se le concedió el consulado de Port-Longon, sin más 
sueldo que su pensión castrense34. Otros cónsules de carrera presentan también sus servi-
cios militares como mérito personal, como José del Río Gutiérrez, que fue teniente de las 
Milicias de Soria, antes de pasar a ser dependiente de la Primera Secretaría de Estado35, o 
Luis Ferrari, que sirvió de secretario del capitán general D. Francisco Pignatelli durante las 
campañas de Italia; Juan de la Rosa, cónsul en Marsella (1762-1795), y algunos otros36. 
Ahora bien, por lo general, los servicios militares que aparecen reseñados en las relacio-
nes de méritos se refieren a los años de juventud, cuando participaron en las Guerras de 
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El Havre (1756-53), Lisboa (1763-68). 
Ostende (1727-37) y Amsterdam (1737-56). 
Marsella (1762-1795) 
Lisboa (1771-1803). 
Genova (1761-+ 1798). 
Burdeos (1767-77). 
Hamburgo (1794-1803), (1809-1814) 
Liorna (1802-1803). 
Ostende (1727). 
33 A.H.N Estado, leg. 3412, 3416-3417. ORTEGA COSTA, A. y GARCÍA OSMA, A.M. La embajada 
extraordinaria de Cabarrús. Madrid, 1968. 
34 A.H.N. Estado, leg. 3437. 
35 A.H.N. Estado, leg. 3451. 
36 Sobre La Rosa, A.H.N. Estado, leg. 4001, 3451 y A.G.S. 7664 - 7668. Acerca de Ferrari, A.G.S. 
Estado, leg. 4696 
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los que hacían gala de su pasado militar, o de su pertenencia activa a las milicias locales, lo 
hacían como sinónimo de su pertenencia al estamento privilegiado, con o sin título37. 
Son varios los casos de comerciantes que ejercieron el empleo consular sin retribución. 
En Hamburgo sirvieron sucesivamente sin sueldo Antonio Sampelayo (1768-1777) y 
Manuel Urcullu y Nurrieta (1777-1793), aunque no siempre por mero celo patriótico, 
cómo rezaban los memoriales. En 1786, Manuel Urcullu manifestaba claramente sus espe-
ranzas de recibir un premio considerable por su desinteresada labor: "£« atención al celo 
con que he contribuido a la prosperidad e mi nación (al mismo tiempo que he procurado 
adelantar mi fortuna) como al desempeño del empleo de cónsul, espero que el gobierno 
español, por un efecto de su justificado genersoso proceder, y del amor que profesa a los 
vasallos que promueven la industria y el comercio, me atenderá con preferencia para 
todas las comisiones que pendan del real servició"™. 
Los comerciantes llegaron a los consulados con dotación por dos caminos fundamental-
mente. El primero, presenta estrecha relación con el carácter de los intereses político-eco-
nómicos definidos por los gobiernos borbónicos. Así, por ejemplo, el deseo de establecer 
relaciones mercantiles con Rusia se puso de manifiesto desde que, en 1727, el duque de 
Liria realizara su costosa embajada. Allí, Floridablanca aprovechó la experiencia y el sóli-
do prestigio financiero que adquirió el comerciante catalán Antonio Colombí y Payet. 
También en los consulados norteafricanos, el interés por extraer cereales fue determinante 
para que los cónsules generales que se nombraron tuviesen una dedicación previa en acti-
vidades mercantiles. El comerciante franco-alicantino Tomás Bremond, primer titular en 
Marruecos (1767-1774), el montañés Manuel González Salmón, también ligado al comer-
cio con los países magrebíes; el valenciano Manuel Ventura Buzarán, con casa comercial 
en Valencia, y, sobre todo, la saga familiar de los Soler, menorquines que llegarían a copar 
los consulados en el Mediteráneo islámico tras su intervención en las conversaciones di-
plomáticas que condujeron a la firma de tratados con Trípoli (1784) y Túnez (1791). 
En otras ocasiones los comerciantes accedían a los consulados reglamentarios por pro-
moción, tras haber servido en un consulado honorario durante años. En esta última situa-
ción se encontró Honorio Badin, cónsul en Antibes, que pasó a ser profesional de los con-
sulados, después de sufrir diversos reveses económicos39. 
37 En este último caso se encuentran varias dinastías familiares de cónsules que, por lo general, presta-
ron sus servicios en destinos con media dotación o sin sueldo alguno. Los Arpe en Genova, los Cardi en 
Córcega, Juan Francisco Malacrosta (1716-1727) en los Estados Pontificios,la familia San Pedro en Niza 
(1749-1789), los Silva, marqueses de la Banditella, titulares del consulado de Liorna durante la mayor parte 
del siglo XVIII, y el conde-mercader, Uladagny, que a su título nobiliario añadía el de Teniente de infantería 
que el concedió Carlos de Ñapóles. 
38 Manuel Urcullu - Floridablanca, Berlín, 30-12-1786. A.H.N. Estado, leg. 3440. 
39 Cónsules vinculados al ejercico del comercio. 
(Los marcados con * proceden de familias ligadas a empresas mercantiles o financieras). 
Acosta, José Manuel Amterdan (1716). 
Acuña, Pedro de Lisboa (1716-1739). 
*Badin (Familia) Antibes / Elseneur. 
Baille, Juan César. Sicilia (1765-1807). 
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Las familias de comerciantes extranjeros fueron también una cantera de la que saldrían 
algunos cónsules. El primer titular del cotizado consulado en Marsella, Pedro Vert, que ob-
tuvo patente de hidalguía en 1688 por los servicios prestados a la Corona durante las gue-
rras de Luis XIV, y la patente del consulado de Marsella en 1699, posteriormente confir-
mada por Felipe V en 1703, constituye un ejemplo prototípico de los inmigrantes franceses 
que labraron su fortuna en los negocios comerciales durante el reinado de Carlos II, y que 
regresaron luego a su patria, donde no sólo prosiguieron sus actividades comerciales, sino 
que invirtieron los beneficios obtenidos en sectores expuestos a menores riesgos. La adqui-
39 Cont.. 
Blanc, Miguel (v.c). Niza (1773-1804). 
Bonarelli de la Colona Ancona (1705-1715). 
*Bouligny, M. Ventura Liorna (1803-1822). 
Beauregard, Justo Antibes (1781-1796). 
Boussac, J. Francisco Séte (1782-1790). 
Bremond, Tomás Marruecos (1767-1774). 
Buscain, Juan Carlos Nettuno (1793-1813). 
*Buzarán, M. Ventura Túnez (1799-1803). 
Castillo, Luis Azores (1731-1737). 
Cedrón Quiroga, Andrés Londres (1752-1756). 
Cesáreo, Matías Madeira (1803-1822). 
*Chacón, Francisco Madeira (1780-1796). 
Chaix, Pablo Ostende (1787-[1797]). 
Colombí y Payet, A Rusia (1786-1811). 
Deltella, Antonio Venecia (1706). 
Dotto, Guillermo Sicilia (1761-1802). 
Florensa, Rafael Bayona (1783-1793). 
*Foronda, Valentín EE.UU. (1801.1809). 
García Caballero, F. Gibraltar (1716-1728). 
*Gardoqui, Diego Londres (1783-1784). 
Gazán, Esteban Bayona (1781-1785). 
Gerbrando de Holanda Amsterdam (1688-1702). 
Landaluce, L.Leonardo Nantes (1787-1809). 
Lugo y Molina, José Dunkerque (1796-1798), París (1798-1803), Lisboa (1804-1809) 
Macarty, Carlos Dantzig (1763-1773), Elseneur (1773-1779). 
Magnini, J.B Fano (1775). 
Malacrosta, J. Gaetano Civitavecchia (1695-1715). 
Malacrosta, J.Fco Civitavecchia (1716-1727). 
Malaccari, Esteban Ancona. 
Manzi, Camilo Civitavecchia (1804-1808). 
Manzi, Ignacio Pesara (f. 1766). 
Mathia, Silvano Ripa de Roma (1721-1761). 
Mathia, Vicente Terracina (1750-1761). 
Morphy, Diego Charleston (1795-1814). 
Pedesclaux, Hugo Burdeos (1794-1814). 
Pereira, José Madeira (1784). 
Prado Ordoñez, F. Algarve (1791-1807). 
Pucitá, José Civitavecchia (1765-1802). 
Pucitá. Rómulo Civitavechia (1727). 
Radovani (Familia) Escalas de Levante. 
Rombenqui (Familia) Venencia. 
Sampelayo, Antonio Hamburgo (1768-1777). 
San Pedro, Pablo Niza (1787-1799). 
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sición de bienes rústicos e inmuebles aseguraba una condición de rentistas que les permitía 
vivir, como lo hacían los Vert, "con decencia y bastante opulencia"40. Otros comerciantes 
con ascendencia francesa, como los Florensa y los Badin en Zaragoza; los Bouligny y los 
La Hora, en Alicante, proporcionaron cónsules al servicio de España. 
Los comerciantes tuvieron un protagonismo indiscutible en el ejercicio de los consula-
dos. Sesenta y cuatro de los ciento sesenta y siete titulares que contabilizados para el perio-
do 1700-1808, es decir el 38,32 %, quedan, bien directamente, bien por medio de sus fami-
lias, relacionados con actividades mercantiles. Porcentaje que se eleva considerablemente 
en el caso de los vicecónsules. 
Algunos de estos cónsules que servían sin más remuneración que algunas mercedes y la 
percepción de los derechos consulares, quedaron finalmente integrados en la carrera, aun-
que, los más frecuente es que fueran los hijos de istos los que, tras comenzar el ejercicio 
del consulado familiar, obtuvieran luego la promoción a consulados de mayor entidad, o 
dieran el salto a otros ámbitos, incluida la alta administración del Estado. Sin embargo, la 
concesión de los destinos consulares quedaba sujeta a la arbitrariedad de los Secretarios de 
Estado, que no siempre realizaban los nombramientos de acuerdo con pautas objetivas. 
Una vez cubiertas regularmente las plazas, el ritmo de concesión de los empleos dependía 
fundamentalmente de las vacantes por defunción. Ciertas prácticas administrativas, tanto 
en los nombramientos, como en la asignación de los destinos, incidieron negativamente en 
el conjunto de los consulados. Los nombramientos de retiro, por prescripción facultativa, 
y de socorro, complicaron enormemente el sistema de acceso y promociones en la escala 
interna de los consulados. 
En el primer caso, además de los hombres procedentes de las legaciones, quedan inclui-
dos también individuos que habían desempeñado los más variopintos oficios, desde cria-
dos de la Real Casa, correos de Gabinete, militares lisiados, vastagos o parientes de altos 
funcionarios de la Administración interior o colonial. Pero, dentro del sistema de provisión 
de los empleos consulares, sin duda alguna, los que menos tenían que ver con las reglas de 
39 Cora.. 
San Pedro, Antonio Niza (1749-1787). 
Soler y Sans, Benito Smirna (1802 - [1823]). 
Soler y Sans, Jaime Trípoli (1791-1796), Túnez (1797-1798). 
Soler y Sans, Juan Turquía 81790-1815). 
Soler y Sans, Pedro Trípoli (1784-1791). 
Stougthon, Juan Boston (1795-1819). 
Stougthon, Tomás Nueva York (1795-[1823]). 
Urcullu, Manuel Hamburgo (1777-1793). 
Uriondo, Juan manuel Amsterdam (1756 - ?). 
Urritigoiti, Blas Londres (1729- ?). 
Van Hee, Lorenzo Ostende (1770-1784). 
Vert, Pedro Marsella (1688-1727). 
Villaró, Juan Bautista Algarve 81771-1787). 
Wiseman, José Boston (1795-1806). 
40 M. Sala- Villarias, Marsella, 30-1-1744. A.G.S. Estado, leg. 7659. 
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oro de una Adminstración eficaz, tal cual las predicara Prado de Rozas, eran los nombra-
mientos piadosos o por prescripción facultativa. Estos verdaderos beneficios recayeron en 
veteranos y achacosos personajes que poco habían tenido que ver con el comercio, la di-
plomacia o las misiones políticas. A Esteban Gazán, que había sido guardarropa de Felipe 
V, se le concedió, en 1761, el consulado de Bayona por una razón tan poderosa como estar 
próxima a los balnearios de Bagneres de Bigorre41. A Antonio Berger, un empleado subal-
terno en la secretaría de Roma, se le concedió el consulado de Saint-Maló (1779-1783) 
para que pasase los últimos años de su vida cerca de su única hija42. A Pedro de la Paz 
Solís, correo de Gabinete, entrado en muchos años y carnes para andar trotando Pirineos 
arriba y abajo, se le confirió el empleo de cónsul en Genova entre 1796 y 180443. Justo 
Beauregard, había sido subalterno -paje- en la Embajada de Roma, y debió a la munificen-
cia de Floridablanca su colocación en el consulado de Séte44. Juan Catáneo, portero de la 
Secretaría de Gracia y Justicia, terminó por ejercer, gracias a la protección inicial de 
Floridablanca, los consulados de Séte, Bayona y Marsella45. Quizás, producto de los azares 
de la Fortuna, ambos terminaron exonerados de sus empleos por motivos relacionados con 
asuntos de cohecho e imposición indebida de tasas. 
Por otra parte, algunos de los personajes de mayor relieve intelectual, llegaron al ejerci-
cio de los consulados en busca de una tabla salvadora, acuciados por la necesidad de con-
seguir alguna fuente de ingresos regulares, después de las más diversas vicisitudes perso-
nales. Entre ellos, el caso de Valentín de Foronda, quien arruinado a causa de unas opera-
ciones financieras poco afortunadas con acciones marcantiles, pero cabalmente conformes 
a su pensamiento económico, acabó mendigando un empleo a Urquijo, sin éxito. La pro-
tección del Ministro Cevallos le reportó, finalmente, el nombramiento Cónsul general en 
los Estados Unidos (1801-1809)46. 
En otros casos, la llegada a los empleos consulares se debía a la imposibilidad de ejer-
cer su profesión, o para la que se habían preparado durante años. En esta situación quedan 
incluidos personajes como el médico Juan Francisco Fabre y Juan de la Mata Molero. Este 
último había sido pensionado para estudiar hidráulica en París, pero se vio obligado, tras la 
ruptura franco-española de 1793, a seguir la carrera de los consulados, y terminó en el par-
tido josefino41. 
Un caso excepcional, sin duda, es el del polígrafo aragonés Ignacio Jordán de Asso 
que, después de una brillante carrera como jurista y empleado en el Instituto San Isidro de 
Madrid, aceptó el desabrido destino de cónsul en Dunkerque, como paso previo, según pa-
rece, para su ingreso en la carrera diplomática. Sin embargo, sus aspiraciones quedaron 
frustradas, pues en 1776 pasaría a Amsterdam y posteriormente, en 1786, a Burdeos, antes 
41 A.G.S. Estado, leg. 3421. 
42 A.H.N. Estado, leg. 3422. 
43 A.H.N. Estado, leg. 3432. 
44 A.H.N. Estado, leg. 3426-3427. 
45 A.H.N. Estado, leg. 3423. 
46 A.M.AA.EE. P-101. BARRENECHEA, J.M. Valentín de Foronda, reformador y economista ilustra-
do. Vitoria, 1984. 
47 A.H.N. Estado, leg. 3438 y 3979. 
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de ser despedido, a cajas destempladas, por Godoy en 1796, sin dar el salto a la carrera di-
plomática48. 
La casuística se amplía también al capítulo de las desgracias políticas. La pertenencia a 
una u otra camarilla política condenó o salvó del ostracismo político en un consulado a va-
rios individuos. El oficial de la Primera de Estado, Manuel Abellá, que prefirió retirarse 
antes que pasar a Ñapóles49; José Alonso Ortiz, desamparado tras la muerte de Gardoqui, a 
quien siguió al ostracismo de Turín, aceptó más tarde el empleo de cónsul general en Argel 
(1803-1809), desde donde fue promocionado, como se había convertido en costumbre, al 
de Londres (1809-1814)50. 
Por el contrario, la adscripción a una determinada camarilla política (nobiliario-militar-
arandista-aragonesa versus golillas grimaldianos y moñinescos, por ejemplo) podía acele-
rar o, por el contrario, perpetuar la estancia en un remoto destino consular. Una muestra 
prototípica de la importancia de la adscripción clientelar es la representada por Manuel 
Antonio Muñoz Gossens, a quien, tras ejercer de cónsul en Ruán durante ocho años, el 
conde de Aranda nombró en 1792 para ejercer el empleo de Ministro en los Estados 
Unidos y, aunque, no llegó a recibir la orden de incorporarse a su nuevo destino, terminó 
empleado en la Sala de Gobierno del Consejo de Hacienda5'. 
Vl.-La carrera 
En realidad, no es hasta finales del siglo XVIII cuando comienza a hablarse de la carre-
ra de los consulados. Aunque no estaba todavía regulada por disposiciones orgánicas, las 
costumbres administrativas formaron en la práctica una especie de cursus honorum de as-
censos, de acuerdo con la mayor o menor valoración de los destinos, y siempre sujeta a la 
voluntad arbitraria de los Secretario de Estado. Al igual que el sistema de nombramientos 
el de promociones quedaba marcado fundamentalmente por la cadencia de las vacantes. 
Ahora bien, la antigüedad en el oficio era, con frecuencia, la vara de medir que primaba 
en el escalafón administrativo, por encima de otras consideraciones. También en este caso 
la casuística ofrece un amplio espectro de posibilidades personales. Las circunstancias po-
líticas, el tiempo de servicio, la categoría del destino, las relaciones clientelares o familia-
res, la amistad con los oficiales de la Secretaría o simplemente el hecho de estar en el lugar 
apropiado en el momento justo, introducen variables que favorecen o perjudican las carre-
ras individuales. 
Así, pues, junto a un modelo de carrera descendente, en la que el consulado representa-
ba una cómoda jubilación, el premio final a los servicios prestados, puede hablarse tam-
bién de una carrera consular ascendente. Los consulados sirvieron ocasionalmente de pla-
taforma de promoción en la Administración, sobre todo, cuando los empleados en 
48 A.H.N. Estado, leg. 4010. 
49 Cevallos - M. Abellá, Madrid, 7-11-1715. A.H.N. Estado, leg. 3432. 
50 A.M.AA.EE. P/22/933 
51 A.H.N. Estado, leg. 3412. Consta en la Guía de Forasteros con el ns 17 por antigüedad en 1800. 
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las secretarías de los Ministerios pasaban, relativamente jóvenes, a ocupar empleos consu-
lares con dotación reglamentaria, y luego a desempeñar otros puestos de mayor relieve. 
Juan Ignacio Urriza desempeñó sucesivamente los empleos de oficial de la Embajada en 
París (1757), el consulado de Burdeos (1757-1767), el cargo de administrador de correos 
en La Habana, la Intendencia de Cuba, época en que se le concedió la Cruz de Carlos III, 
y, ya en 1785, una plaza honorífica en el Consejo de Indias52. 
La promoción desde el oficio consular a empleos de mayor fuste dependía, además de 
las calidades personales, de las circunstancias y de la diosa Fortuna. Pero fueron contados 
los casos de cónsules que lograron el acceso hasta el rango diplomático. Además del ante-
riormente citado de Muñoz, sólo José de Ocaríz llegó a culminar su carrera con el salto a la 
élite del cuerpo diplomático, pues, tras ejercer el consulado general en París entre 1785 y 
1797, fue nombrado Ministro residente en Hamburgo y Ministro plenipotenciario en 
Constantinopla53. 
También se pueden encontrar ejemplos de promoción en la carrera consular cuando ésta 
se comenzaba desde los primeros peldaños, los de vicecónsul o el de meritorio en un con-
sulado de primera entrada. Manuel de las Heras, que comenzó de meritorio en el consula-
do de Séte (1772-1777) pasó sucesivamente a desempeñar los empleos de cónsul en 
Burdeos (1777-1785), cónsul general en Argel (1791-1790) y Londres (1791-1796). 
Nombrado intendente en Luisiana, entró poco después a formar parte del Consejo de 
Guerra54. En otros casos, cómo el de Agustín Sánchez, la que parecía prometedora trayec-
toria quedó cortada a causa de la enfermedad que Bismark denominaba morbo consularis, 
al referirse a una no poco frecuente indisciplina de los cónsules frente a sus superiores di-
plomáticos. Sánchez Cabello, que había servido bajo las órdenes del marqués del Puerto, 
antes de pasar a desempeñar los consulados en El Havre (1756-1763) y Lisboa (1763-
1768), que vio reconocidos sus desvelos con el nombramiento honorífico de Ministro de la 
Junta de Comercio y Moneda, resultó víctima de una acre disputa el embajador en Lisboa, 
Almodovar, y su secretario, Francisco Lardizabal. Sólo la protección de Grimaldi consi-
guió frenar la influyente mano de los parientes de Almodovar en Madrid55. 
Dentro de la jerarquía consular no existía ninguna relación automática de ascensos entre 
los consulados con dotación y los consulados generales, pero, la práctica consagró deter-
minadas costumbres. En París, la experiencia en labores relacionadas con la diplomacia o 
los consulados se mostró necesaria hasta 1797. Luis Ferrari, el primer titular, había servido 
de oficial en aquella embajada; su sucesor José Pauló conocía bien los consulados después 
de servir en Trieste y Burdeos; José Ocaríz había recorrido todos los peldaños, desde ofici-
nista dependiente de Hacienda, secretario de Mejorada en Dinamarca desde 1775, secreta-
rio de Villahermosa en la Embajada de Turín desde 1778, descendió a oficial de la Emba-
jada en París, en 1784, antes de ser nombrado cónsul general en febrero de 178556. Tomás 
52 A.H.N. Estado, leg. 3437 y A.G.S. Estado, leg. 7642. 
53 A.H.N. Estado, leg. 3446. 
54 A.H.N. Estado, leg. 3429 y 4300. 
55 A.G.S. Estado, leg. 7572 y 7294. 
56 A.H.N. Estado, 3446. 
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Colón, en cambio, debió el puesto a la confianza de Cabarrús (1797), y Femando de la 
Serna, que sería titular desde 1801, había sido hasta entonces secretario de los Gremios de 
Cádiz. La protección de su paisano, el Ministro Cevallos, resultó definitiva en la asigna-
ción del puesto57. 
El de Londres, fue sucesivamente ocupado desde 1756 por el Agente del Real Giro, 
Miguel Ventades, por el comerciante Diego de Gardoqui (1784), y posteriormente, se im-
puso la costumbre de concederlo, como una especie de premio de compensación, a los titu-
lares salientes del consulado general de Argel, caso de Manuel de las Heras (1791-1796), 
Miguel Larrea (1802-1805) y, ya en plena guerra de la Independencia, de José Alonso de 
Ortiz. 
Naturalmente, el final de carrera más habitual era la jubilación, con más o menos emo-
lumentos en función de los méritos y la consideración alcanzada. Así, por ejemplo, a 
Miguel Ventades se le concedió conservar 45.0000 reales de retiro, mientras que su antece-
sor, Cedrón Quiroga, reincorporado a España en 1756, tan sólo gozó de 12.000 reales. Pero 
la jubilación raramente se producía si no era a petición de los propios interesados. 
Conservar el empleo hasta la muerte no era simplemente una cuestión de honor psicológi-
ca, significaba gozar del sueldo completo y de los ingresos consulares. 
El olvido -el ser preteridos en la escala de promociones- no era un hecho infrecuente. 
Así, José del Río, que, tras pasar algunos años en Rusia desempeñando funciones de encar-
gado de negocios, fue nombrado cónsul en Lisboa, quedó fuera de la rueda de las promo-
ciones entre 1769 y 180358. Tampoco Tomás Bremond, cónsul en Tánger desde 1767 a 
1774, tuvo mejor estrella, pues, desde la guerra con Marruecos, permaneció en el limbo de 
las expectativas de destino -con el sueldo íntegro, eso sí- sin que las diferentes solicitudes 
para obtener nuevos destino tuvieran éxito, hasta que, ya en 1782, se le concedió permiso, 
en realidad una jubilación, para retirarse a Alicante, con los honores de comisario ordena-
dor59. A pesar de su considerable longitud, reproduzco el testimonio que Alonso Ortiz hizo 
en 1815, poco antes de su muerte, porque considero sirve para ilustrar el sentiminto de 
agravio comparativo con que algunos hombres culminaban una larga carrera de servicios: 
"Todos los cónsules generales, que no fueron desgraciados por justas causas, tuvieron 
muy a los principios los honores de comisarios ordenadores, que yo no quise jamás acep-
tar. D. Manuel Asprer, que no pudo sufrir más que una año de cónsul en Argel, salió para 
intendente efectivo de la provincia de Soria, D. Manuel de las Heras, con unos tres años, 
salió a cónsul general en Londres, como yo, D. Miguel de Larrea, con tres y muchas licen-
cias, como el anterior, que estuvieron casi siempre divirtiendos [sic] en España, cuando 
yo había ya servido siete continuos, y de fatigas. En Tánger, D. Juan Salmón y D. Antonio 
Salmón, sin más méritos que yo, habían salido, como todo el mundo sabe, de intendentes 
de Ejército. De los Estados Unidos salió Foronda, con menos años de cónsul que yo en 
57 Femando de la Serna continuó sus servicios en la Primera Secretaría y llegó a desempeñar el cargo 
de Secretario de Estado interino en 1813. Martínez Cardos. Op. cit. XVII, nota 255. ESCUDERO, J.A. Los 
cambios, p. 79, nota 173. 
58 A.H.N. Estado, leg. 3429 y 3451. 
59A.H.N. Estado, leg. 3431. 
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Argel sólo, de intendente de Ejército también. De los consulados generales, de Londres y 
París, que siempre se consideraron los primeros en España, siempre fueron sus salidas a 
Ministros diplomáticos, o iguales, como lo pueden probar un Ocaríz para Hamburgo y 
después a Constantinopla, un lriarte [sic] a Suiza; un Gardoqui a Filadelfia, un Heras 
para el Consejo Supremo de Indias (...) ¿Pude haber merecido yo menos que éstos, ha-
biendo servido más tiempo, con más constancia, con ninguna licencia y con más aproba-
ciones?. (...) ¿Qué honor se hacía a la carrera consular en España, ni que especies de 
gentes la querrían servir si no se prometían una salida de esta especie, después de servir 
el primer empleo que podían obtener en ella, y ala edad en que lo podían hacer?"60. 
Pero el reconocimiento de la virtud y el mérito, podía llegar también por otros caminos, 
como el ingreso en la Orden de Carlos III. Por lo general, los cónsules ingresaron en cali-
dad de Caballeros con cruces pequeñas no pensionadas, o en calidad de supernumerarios. 
Si nos ceñimos exclusivamente a los que emprendieron su carrera antes de 1708, fueron 
veintitrés los que obtuvieron el privilegio de prenderse la cruz, aunque algunos de ellos, la 
obtuvieron ya en el ejercicio de otros cargos61. 
60 José Alonso Ortíz, Londres, 28 de enero de 1815. A.M.AA.EE. P.22/933. 
61 Obtuvieron la Cruz de Carlos III: 
1.- Alonso Ortíz. Cónsul General en Argel. Nombrado en 1805. 
2.- Asprer y Janer, Manuel: Cónsul en Saint Malo (1783-85), Nantes (1785-1790) y Argel (1790-1794). Nombrado 
en 1788. 
3.- Conde de Cardi. Cónsul en Bastía (1776-1801). Nombrado en 1790. 
4.- Castillo Estevez, Luis. Cónsul Madeira (1796-1801) 
Túnez (1801-1803) y Odessa (1803-1823). Aprobadas en 1822. 
5.- Florensa, Rafael. Cónsul Bayona (1785- 1793). Aprobadas en 1791. 
6.- Foronda, Valentín. Cónsul EE.UU. (1801-1809). Aprobadas en 1801. 
7.- Gardoqui, Diego M. Cónsul Londres (1783-1784). Nombrado en 1790, siendo ya E. de negocios en los EE.UU. 
8.- González Salmón, Juan Manuel. Cónsul general en Marruecos (1783-1789). Nombrado en 1786. 
9.- González Salmón, Antonio. Titular consulado Nantes (1791-96), aunque no residió y Cónsul en Tánger (1789-
1815). Nombrado en 1831, siendo Consejero de Estado honorario. 
10.- La Hora, Juan. Cónsul en Tolón (1799), Bayona (1803-1808) y Marsella (1814-1820). Aprobadas en 1814. 
11.- Larrea Salcedo, Miguel. Cónsul general en Argel (1794-1802) y Londres (1802-1805). Aprobadas en 1807, 
siendo Comisario Ordenador. 
12.- Lugo, José de. Titula de los consualdos en Dunkeque (1796-1798), París (1798-1801), Amberes (1802) y 
Lisboa (1804-1809). Aprobadas en 1804. 
13.- Megino, Alberto. Cónsul en Venecia (1804-1808) y Ministro en Malta (1811). Aprobadas en 1806. 
14.- Mendizabal, Blas de. Cónsul en Amterdam (1804-1808), Tánger (1811-1815) y Londres (1817-1821). 
Aprobadas en 1816. 
15.- Noguera, José. Cónsul general en Túnezx (1803-1804) y Marsella (1806-1809). Aprobadas en 1806. 
16.- Orbegozo, Felipe. Vicecónsul en Elsenuer (1783- [1788]). Comisario de Guerra de Marina. Aprobadas en 
1804. 
17.- Ortíz de Zugasti, Pedro. Vicecónsul en Argel (1804-1814). Coronel y Encargado de negocios en Argel. 
Aprobadas en 1828. 
18.- Río Gutiérrez, José. Cónsul Lisboa (1769-1803). Aprobadas en 1785. 
19.- Rosa Gutiérrez, José de la. Cónsul en Marsella (1762-1795). Aprobadas en 1784. 
20.- Serna, Francisco de la. Cónsul general en París (1704-1708). Aprobadas en 1804. 
21.- Urriza, Ignacio de. Cónsul en Burdeos (1756-1767). El único que fue nombrado en la primera promoción de 
la Orden, en 1772, cuando era ya comisario ordenador de Marina y Administrador de Rentas generales y Correos 
en La Habana. 
22.- Ventades, Miguel. Tesorero y encargado del consulado general en Londres (1756-1783). 
23.- Zea Bermúdez, Francisco. Cónsul general en Rusia. Nombrado en 1812, Aprobadas en 1816. 
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No siempre el éxito personal, independientemente ahora de los que se vieron implica-
dos en las circunstancias políticas excepcionales de 1809 y en la posterior represión de jo-
sefinos y liberales durante el reinado Fernandino, acompañó a los cónsules. Varios tuvie-
ron un final profesional desastroso. Un caso extremo es el de Francisco Boussac, cónsul en 
Séte (1782-1790), que terminó sus días suicidándose, después de pasar diecisiete años 
como reo de Estado en Peñíscola62. Los castigos administrativos también cayeron sobre los 
empleados consulares. El exportero de la Secretaría de Gracia y Justicia, Juan Catáneo, fue 
exonerado en 1806 del consulado de Marsella; el excorreo de Gabinete, Pedro de la Paz 
Solís, resultó también exonerado del consulado de Genova en 1804; José de Lugo fue con-
denado a la restitución del importe de una crecida suma de derechos consulares percibidos 
ilegalmente durante su residencia en Portugal... Pero, por los general las faltas cometidas 
en el empleo, casi siempre relacionadas con prácticas lucrativas irregulares, se saldaban 
con un correctivo temporal, cómo en el caso del vicecónsul en Oran, José Higuera (1796-
1808), que fue rehabilitado después de una breve suspensión del empleo en 1796, o con la 
colocación en puestos considerados de menor relevancia, o reservando la purga para la 
concesión de salidas poco proporcionadas al rango alcanzado. Manuel Ventura Buzarán, 
después de una poco afortunada misión en Túnez, fue enviado a un destino de mucho 
menor lustre, la Administración de Correos y Postas de Málaga, con apenas 18.000 reales 
de sueldo, lo que venía significar una pérdida de más de 68.000 reales al año respecto a lo 
que percibía como cónsul general63. También José de Lugo fue, muy a su pesar, destinado 
a la Intendencia de Ejército en Valencia, que nunca llegaría a ejercer definitivamente, y 
que marcaría su paso al mundo de los negocios hoteleros en los balnearios de Bagneres64. 
VI.1.- El nombramiento: 
La carrera de un cónsul comenzaba, naturalmente, con la real orden de nombramiento, 
comunicada mediante oficio al interesado. Tanto el nombramiento, como el reconocimien-
to de los cónsules quedaba sujeto a una serie de formalidades, de las que las más 
importantes eran la patente y el exequátur. De acuerdo con los modelos que se remontaban 
a la Edad Media, las patentes tenían la forma de una carta-orden para los subditos del 
Estado emisor y la de requerimiento o ruego para el Soberano del Estado receptor. Las 
formas esenciales no variaron respecto a las expedidas por los magistrados barceloneses 
pero, desde mediados del siglo XVII, se hizo cada vez más frecuente la exigencia, tal y 
como aparece en el tratado hispano-británico de 1667, de que las patentes fuesen firmadas 
por la mano del Soberano y refrendadas por el Ministro correspondiente, aunque los suje-
tos seleccionados fuesen propuestos por corporaciones mercantiles, ciudadanas o pías. Las 
patentes constituían el documento de acreditación, y en ellas se solía especificar la filia-
ción, categoría, demarcación consular y si tenían o no facultad para la nominación de vice-
cónsules. 
62 A.H.N. Estado, leg. 3425-3426. 
63 A.H.N. Estado, leg. 3425. 
64 A.H.N. Estado, leg. 3429. 
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El exequátur era la carta mediante la que se reconocía y autorizaba para el ejercicio del 
empleo, y goce de sus prerrogativas, a los cónsules nombrados por los otros soberanos, y 
sin la cual, al menos en teoría, no podían comenzar a desempeñar sus funciones. Sin em-
bargo, la lentitud en la expedición de los diplomas de reconocimiento hizo que, en la prác-
tica, se consintiese el ejercicio de las funciones consulares mediante una autorización pro-
visional, generalmente en forma de real orden. 
Si bien las costumbres y procedimientos administrativos para la expedición de los exe-
quaturs presenta variaciones en función del régimen constitucional, la legislación y las 
costumbres de cada país, en todos los casos era preceptiva su presentación a las autorida-
des locales y su registro. En Venecia y Hamburgo correspondía al Senado la cumplimenta-
ción de los trámites, que también en el caso de las Provincias Unidas, seguía cauces parla-
mentarios. Sin duda el procedimiento más singular era el portugués, país en que el exequá-
tur se expedía en vitela, y en el que se exigía a los cónsules el juramento complementario 
de no llevar a cabo actividades conspirativas y "guardar en todo el servicio del Soberano", 
procedimiento que tenía su origen en la época de la Restauracao. En todos los casos, la ex-
pedición llevaba aparejados una serie de gastos de tramitación que variaban según los paí-
ses. 
Las instrucciones consulares eran un compendio de las obligaciones que los cónsules 
debían desempeñar. Sobre los viejos modelos, que se referían esencialmente a las labores 
de protección, se redactaron unas nuevas instrucciones tipo durante el gobierno de Wall, en 
las que se hacía más hincapié en las cuestiones relativas al fomento, y que permanecieron 
ya prácticamente invariables a lo largo del siglo XVIII. Sin embargo, las instrucciones, 
como documentos formales, no preveían las misiones específicas, y se convirtieron docu-
mentos estandarizados, hasta el punto que a los cónsules en Londres se les recomendaba la 
lectura de las instrucciones que se dieron a Juan Manuel Uriondo, cuando fue nombrado 
cónsul en Amsterdam en 175765. Tampoco era infrecuente que a los cónsules recién nom-
brados no se les enviase una instrucción particular, sino que se les remitía a las que debían 
tener sus antecesores. 
VI.2.- El viaje hacia el destino. 
El viaje representa un capítulo permanente en la correspondencia de los cónsules. Para 
esta élite de segunda fila que eran los hombres enviados a residir en ciudades del extranje-
ro, el viaje podía constituir, con frecuencia, una aventura en sí misma. La Secretaría de 
Estado era bastante permisiva respecto al tiempo de incorporación a los destinos consula-
res, y admitía grandes demoras con el pretexto de la preparación y la realización de los 
viajes. Los preparativos para levantar las casas, hacer los equipajes y disponer el medio de 
transporte podían llevar varios meses, sobre todo cuando el cónsul en cuestión partía 
acompañado de su familia y algunos criados. Las dificultades de los caminos, bien conoci-
das gracias a la copiosa literatura de viajes que generó el siglo XVIII, la penuria del aloja-
miento en las fondas y posadas del trayecto, los accidentes y, ocasionalmente, la inseguri-
65 A.G.S. Estado, leg. 8253. 
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dad de las rutas, constituían parte de la normalidad. Si los carruajes eran capaces de moler 
los huesos al más entusiasta de los viajeros, tampoco el transporte marítimo, reunía siem-
pre las condiciones adecuadas, ni una mayor regularidad. Los naufragios, cuando no poní-
an en peligro la vida, podían ocasionar pérdidas materiales considerables. En este caso sin-
gular se vieron comprometidos el entonces secretario de la Embajada en Londres, Mariano 
de Urquijo, y el recién nombrado cónsul en Dunkerque, José de Lugo, cuando, en 1796, se 
dirigían desde Inglaterra a las costas francesas66. Pero, el viaje no sólo podía llegar a ser 
una verdadera pesadilla debido a las incomodidades o las posibles desgracias. Además, 
constituía una sangría económica, porque viajar en el siglo XVIII resultaba caro. A los 
gastos de transporte y alojamiento se unían los derechos de extracción por las aduanas, de 
los que sólo los diplomáticos quedaban exentos. Mientras estos últimos recibían sustancio-
sas ayudas de costa para viajes y primer establecimiento, los cónsules recibieron, con re-
gularidad desde la segunda mitad de siglo, una ayuda de costa equivalente a medio año de 
sueldo. 
VI.3.- La incorporación a la residencia. 
La incorporación al destino estaba marcada por dos actividades diferentes. En primer 
lugar, la relacionada con los trámites necesarios para hacerse reconocer como cónsul. En 
segundo, los problemas para buscar un alojamiento que fuese proporcionado a su rango, y 
al mismo tiempo sin demasiada liberalidad en el uso de los reales. En el primer caso, las 
formalidades de rigor pasaban por la presentación a las autoridades pertinentes, que varia-
ban en función de la categoría de la ciudad. En Francia la presentación de las credenciales 
debía hacerse ante el Almirantazgo, si existía sede, y/o ante las autoridades municipales. 
Presentar y hacer registrar la patente de nombramiento podía llevar algunos meses de visi-
tas continuas, hasta que, finalmente era enviado el exequátur desde la Secretaría de Estado 
en París, tarea en la que, con no poca frecuencia, era necesaria la intervención directa del 
Embajador o del cónsul general. El asunto no era enteramente banal, pues, sin el exequá-
tur, los cónsules no podían, al menos oficialmente, ejercer sus empleos. 
La apertura de nuevos consulados, además de los tropiezos burocráticos, podía encon-
trar una fuerte oposición por parte de los comerciantes y las autoridades locales, ya que la 
presencia de un consulado representaba un organismo de control, al que antes no estaban 
sometidos. La presencia del cónsul español fue muy mal recibida por los comerciantes del 
Havre, tal y como Agustín Sánchez Cabello manifestó en multitud de ocasiones en su co-
rrespondencia67. Transcurridos cinco meses desde su llegada, el exequátur seguía sin ser 
66 J. de Lugo - P. de la Paz, París, 5-4-1797. A.H.N. Estado, leg. 3429. 
67 El 18 de diciembre de 1756 escribía Sánchez que "... ha sido muy desfavorable por aquí la llegada 
de un cónsul del rey a Normandía, de cuya provincia y sus contornos hacen su principal comercio con 
España". Ocupado ya, poco después de su llegada, en la defensa de dos patrones españoles, encausados in-
justificadamente, según Sánchez, que volvía a manifestar en enero de 1757: "Bien considero que tendré 
aquí a cada paso asuntos de moritificción para mí, a vista de la picardía de estas gentes (...), pero no dudo 
en humillar y castigar su mala fe (...) el odio de estas gentes al ver entrar algún bajel español, es porque 
quieren que nuestra monarquía continuase con el abandono que hasta ahora en el comercio. El deseo de 
V.E de adelantarlo y mi llegada aquí han irritado los ánimos de tal modo que no pueden sufrir la bandera 
de España, por la sola consideración del aumento de nuestro tráfico'". A.H.N. Estado, leg. 2911. 
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despachado, por lo que, en febrero de 1757 se trasladó a París con el fin de agilizar los trá-
mites. Pero, entre tanto, con la devoción de un nuevo profeso, Sánchez continuó su labor 
de agente de fomento, y no dudó en orientar a algunos comerciantes parisinos, en particu-
lar a Mr. Jacques Constantin, acerca de la provechosa adquisición de vinos españoles68. De 
regreso en Burdeos, ya con el exequátur en forma, pudo hacer su presentación ante los ma-
gistrados municipales, el intendente y el comandante comisario de Marina. Pero los pro-
blemas no habían hecho sino comenzar, y el 3 de abril se quejaba de que con "afectado es-
tudio, iba difiriendo este Almirantazgo el registrar en su protocolo el exequátur de mi pa-
tente, de acuerdo, sin duda, con estos comerciantes, y sin consideración a sus diarias ins-
tancias en su secretaría"69. 
Los comerciantes del Havre y Ruán no habían permanecido inactivos. En abril de 1757, 
Sánchez exponía a Wall que, aunque desde su llegada al Havre procuró servirse "de cuan-
tos medios de suavidad y dulzura" había podido discurrir para favorecer la acogida del es-
tablecimiento consular, sus esfuerzos habían resultado vanos. Los comerciantes del Havre, 
"como no son sino comisionistas recelan que con mi arribo perderían algunas de sus co-
rrespondencias". Los de Ruán, "temiendo que mi venida a Normandía no era para asegu-
rar su comercio, sino para adelantar la España el suyo aprovechando la actual guerra", 
acudieron a París para procurar que no fuese admitido el cónsul español. En el memorial 
que elevaron al rey representaban los comerciantes de Ruán "los perjuicios que se segui-
rían a las fábricas e industrias de Normandía y sus contornos", lo que, en su opinión, "hu-
bieran conseguido, si no hubiese sucedido la desgracia de Mr. Machault", pues considera-
ba improbable que el nuevo Ministro, Moros, admitiese la pretensión de los normandos. 
En Ruán los ánimos estaban también caldeados. El vicecónsul nombrado por Sánchez, 
Pedro Planter, se vio obligado a abandonar la Bolsa en medio de una alaraca de insultos, 
"por temor a mayor alboroto y riesgo"10. 
Por fin el 18 de abril de 1757 Wall acusaba recibo de la notificación de Sánchez de 
haber quedado plenamente habilitado para ejercer las funciones consulares tras haber sido 
registrada su patente en el Almirantazgo:" Esto es lo principal - escribía el Secretario de 
Estado- y el que Vm. vaya haciéndose lugar en la estimación y buen concepto de esos ma-
gistrados, que es lo que facilitará el promover y cuidar de los intereses nacionales con 
razón fundad, como a Vm. se le ha encargado y repetido, sin hacer caso ni mezclarse en 
cuentos ni hablillas que es regular haya en un nuevo establecimiento"1'1. 
VIA- La práctica del oficio. 
Al menos en teoría, los cónsules quedaban obligados a llevar un registro detallado de 
los barcos españoles, su procedencia, destino, arribadas, capitán, tripulación, mercancías 
68 Sobre la expedición comercial de Constantin, Sánchez Cabello - Wall, París, 4-6, 12-6 y 19-6-1757. 
A.H.N. Estado, leg. 2911. 
69 Sánchez Cabello - Wall, El Havre, 3-4-1757, A.H.N. Estado, leg. 2911. 
70 Sánchez Cabello - Wall, El Havre, 27-3-1757. A.H.N. Estado, leg. 2895. 
71 Wall - Sánchez Cabello, Buen Retiro, 24-1-1757, 7-2-1757, 14-2-1757, 21-2-1757. A.H.N. Estado, 
leg. 2.895. Sánchez Cabello - Wall, El Havre, 27-3, 3-4-1757. A.H.N. Estado, leg. 2911. 
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transportadas, etcétera, e informar, por medio de una correspondencia semanal, a la 
Secretaría de Estado, mientras que para los conflictos de menor entidad debían mantener 
una estrecha vinculación epistolar con sus superiores diplomáticos. Las listas oficiales de 
entradas y salidas, aparecían impresas en los grandes puertos, por lo que la tarea se con-
vertía en meramente rutinaria. Las representaciones ante los tribunales estaban también re-
guladas por procedimientos formales y, con el oportuno auxilio de abogados y procurado-
res, no ofrecían tampoco mayor dificultad. Era en todo lo referido a la captación y trasmi-
sión de información, económica o política, donde las actitudes y la dedicación profesional 
podían alcanzar mayor brillo. Establecer un amplio marco de relaciones personales era 
muy importante y, desde luego, muy conveniente. Además de los contactos institucionales 
con las autoridades municipales y los magistrados locales, era un requisito imprescindible 
para el desarrollo del oficio tener buenas relaciones con el Comercio, puesto que, conse-
guir información requería tener contactos apropiados, para lo que no venía de más algo de 
mano izquierda y don de gentes. Las invitaciones a comer y asistir a las tertulias resulta-
ban un procedimiento habitual72. Establecer lazos de amistad con los cónsules de otras na-
ciones era también un buen procedimiento para enterarse de noticias y rumores que no 
aparecían en gacetas y periódicos. 
El rendimiento del trabajo del cónsul dependía, además de lo que diese de sí el lugar de 
destino, de sus cualidades y dedicación. Mientras la correspondencia de Pedro Pau, que 
sirvió el consulado de Ostende entre 1751 y 1758, se reducía a la remisión esporádica de 
las gacetas73, Agustín Sánchez Cabello desarrolló una notable actividad, no sólo como ob-
servador de las realidades económicas del Havre y Lisboa, sino como proyectista, con el 
fin de mejorar la posición comercial española. A diferencia que otros cónsules, y que mu-
chos diplomáticos de mayor rango, tenía la cualidad de interpretar y verter su personalidad 
en las noticias que trasmitía, sin limitarse a una mera refundición de noticias gacetilleras. 
D. Agustín informó, durante su residencia en El Havre de las acontecimientos de la guerra 
de los Siete Años, proporcionó noticias acerca de la incidencia que la crisis bélica produjo 
en las manufacturas normando-bretonas, y en consecuencia en el comercio español de 
lanas y procuró el establecimiento de diversas contratas a favor de los transportistas espa-
ñoles, cuya actividad se vio muy favorecida al amparo de la neutralidad fernandina. 
El soborno también se mostró un procedimiento efectivo para obtener información de 
mayor vuelo. Precisamente, fue Sánchez Cabello quien, ya en Lisboa (1763-1768), consi-
guió un confidente dentro de la misma Secretaría de Estado de Pombal, lo que le permitiría 
realizar una afirmación muy poco generalizable al resto de sus colegas: "no estoy habitua-
do a dar a V.E. noticias de plazas ni de cafés sin fundamento, porque son risibles, se con-
traduce a cada instante y llevan tras sí grandes y fatales consecuencias en caso de recon-
venciones, que pueden desmentirse siempre con mucha razón por aquellas potencias a 
quienes echásemos en cara cosas que nunca pensaron. Yo procedo diferentemente, pues 
nunca he comunicado noticia que no partiese de donde puede V.E. considerar (esto es, del 
72 " ... habiendo pasado yo esta misma tarde a la regular hora de conversación, en que concurro algunas 
veces...". José Pauló - Carvajal, Trieste, 38 de diciembre de 1753. 
73 A.G.S. Estado, leg. 7512. 
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centro de ellas) y para más seguridad suya y satisfacción mía he tomado el partido, de 
algún tiempo a esta parte, de pasar siempre a sus manos copias de los documentos"74. 
El auxilio a los frecuentes naufragios era otra de las actividades que requería la atención 
de los empleados consulares. La relación de barcos accidentados en las costas normando-
bretonas que proporciona Cabello es larga, aunque no la recogeremos de manera exhausti-
va. En octubre de 1757 naufragó un barco vizcaíno de 300 toneladas cuando, al mando del 
capitán Llosa, se dirigía a Lisboa. Tan sólo uno de los doce hombres que componía su tri-
pulación se quebró en el accidente. Los dos amigos, otro barco vizcaíno habitual en estas 
rutas comerciales, naufragó en Honfleur cuando se dirigía desde Amsterdam a Bilbao car-
gado de lencería,...75. Los naufragios y accidentes en la navegación fueron particularmente 
numerosos durante los meses de otoño e invierno de 1760, debido a la persistencia de los 
temporales y fuertes vientos. El 23 de noviembre, informaba del naufragio de dos barcos 
españoles frente a Aix, al tiempo que tres barcos holandeses, uno sueco y un corsario fran-
cés habían corrido la idéntica suerte en la proximidades del Havre76. Ya en septiembre de 
1761 el navio alicantino San Francisco de Paula se fue a pique en la bahía de Caen cuan-
do iba en lastre para cargar sal77. Algunos de los naufragios fueron registrados por el cón-
sul con ribetes épicos, por ejemplo el del Santísimo Cristo, barco que había partido el 31 
de octubre de 1760 desde el puerto de Saint-Maló, cargado con 1.525 fardos de lencería y 
"otros géneros", hacia el puerto de Cádiz al mando del capitán Juan de Goitia. Una tem-
pestad zarandeó el barco durante cuatro días hasta que, "cansada y aún rendida la tripula-
ción con el continuo trabajo día y noche, precipitó el bajel la tormenta a esta costa [...] 
tocó en el fondo y se transtornó al instante, quedando la gente abrazada al borde del 
navio pidiendo socorro y expuesta al viento y oleadas de mar que pasaban sobre el bajel". 
Sin posibilidad de prestarles ayuda por la violencia del temporal, cuatro marineros perecie-
ron ahogados. Cabello, que coordinó el salvamento, calculó los daños del barco en 
130.000 pesos las lencerías estropeadas en alrededor de 120.000 doblones78. 
Los incidentes con los corsarios ingleses no fueron los únicos registrados durante la 
guerra. Hasta 1761 los franceses también realizaron diversas presas de barcos de bandera 
española. Llegada la hora de las reclamaciones, ni siquiera el gobierno español tenía idea 
exacta de cual era la situación. Sánchez Cabello, en un nuevo ataque de voluntarismo, 
ofreció a Wall conseguir la lista completa, mediante un contacto que tenía establecido en el 
Consejo de Presas en París. Sin embargo, transcurrieron los meses sin que pudiera cum-
plir su promesa y, ante la insistencia de Wall, hubo de reconocer el fracaso de sus gestio-
74 A. Sánchez Cabello - Grimaldi, 8-7-1767. A.G.S. Estado, leg. 2791. 
75 Sánchez Cabello - Wall, El Havre, 9-10, 16-10, 23-10 y 31-10-1757. En 29-1-1758 atribuyó al "pí-
llale de los jueces del Almirantazgo" el que sólo se recuperase una décima parte de la carga, entre la que fi-
guraban efectos dirigidos al conde de Valparaíso y al marqués de Grimaldi. ídem. 12-2-1758. A.H.N. 
Estado, leg. 2911. 
76 Sánchez Cabello - Wall, El Havre, 23-11-1760. A.H.N. Estado, leg. 2911. 
77 Sánchez Cabello - Wall, El Havre, 20-9-1761. A.H.N. Estado, leg. 2911. 
78 Sánchez Cabello - Wall, El Havre, 9-12-1760. A.H.N. Estado, leg. 2911. 
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nes79. Por entonces, tampoco Ventura Llobera, el tesorero del Real Giro en París, había po-
dido obtener una información más exacta. Cabello hubo de recurrir al Embajador en París 
para obtener su liberación80. 
El control que ejercía el cónsul sobre la navegación nacional se puso de manifiesto en 
sus continuas denuncias de barcos mascarados, problema que se convirtió en una pesadilla 
durante los seis años de su residencia en El Havre. Las consecuencias del enmascaramien-
to de barcos con la bandera española representaba, no sólo un considerable perjuicio para el 
desarrollo de la marina nacional, sino que, además dejaba a los marineros españoles sin 
empleo, pues, cuando se desarmaban, no les quedaba en muchos casos más alternativa que 
enrolarse en las tripulaciones corsarias francesas. En octubre de 1758, Sánchez decía haber 
enviado a España más de 200 marineros en estas circunstancias. El Santa Faz, un barco que 
realizaba con frecuencia la ruta entre Alicante y los puertos normando-bretones durante 
estos años era, en realidad, propiedad de un provenzal. El Poder de Dios, fue denunciado 
por el vicecónsul en Morlaix, pues sus armadores le colocaron la bandera española cuando 
tan sólo el capitán y tres marineros eran españoles, gracias a un pasaporte obtenido en 
España. También en Saint-Maló se había registrado un caso semejante, mediante "afectada 
escritura de venta del bajel a españoles". En consecuencia, las quejas de Sánchez contra 
estos procedimientos de expedir pasaportes a barcos que no habían salido con él desde 
España fueron constantes, puesto que "así hacen los extranjeros la navegación con sus ba-
jeles, cuando muchos verdaderamente nacionales están en la inacción en los puertos de 
España"*1. 
La defensa de los patrones y marineros españoles se desarrolló en diferentes niveles. 
Además de ante los tribunales, en las cuestiones relacionadas con navegación y comercio, 
se hizo también extensiva a los casos de reyertas, delitos comunes y deserciones. El celo 
profesional de Cabello en este aspecto llegó hasta extremos poco ortodoxos. Con el fin de 
librar al hijo de un capitán gallego, que había sido sorprendido infraganti en pleno saqueo 
de varias casas de campo, aconsejó el cónsul que se fingiera loco y, efectivamente, logró su 
repatriación sin proceso judicial. Truculencias semejantes utilizó también para sacar de la 
cárcel a varios marineros españoles que apuñalaron a un centinela de aduanas y, a pesar de 
ser la cuarta reyerta en la que se habían visto implicados, Sánchez logró remitirlos también 
a España. Sin embargo, no andaba sobrado de un estricto conocimiento de las atribuciones 
y límites de las funciones consulares, pues, en una de sus cartas decía "haber condenado" a 
un marinero español a "ocho años de arsenales", cuando, de hecho y de derecho, quedaba 
absolutamente fuera de sus atribuciones cualquier decisión jurisdiccional82. 
79 Algunas noticias referidas a apresamientos por los franceses aparecen en la correspondencia de 
Cabello: un navio español que salió de Málaga hacia Londres con frutas; otro, fletado por el aragonés Pedro 
Verges [Berger] en Cartagena con un cargamento de barrilla, consigando a nombre del cónsul español en 
Londres, Miguel Ventades, fue apresado en enero de 1758 y conducido al Havre por llevar un piloto de na-
cionalidad inglesa. 
80 Sánchez Cabello - Wall, El Havre, 11-6, 23-7 y 31-12-1758 A.H.N. Estado, leg. 2911. 
81 Sánchez Cabello - Wall, El Havre, 18-9-1757, 10-7-1757, 29-10-1758, 31-12-1758, 2-10-1760, 22-9-
1760, 7-12-1760, A.H.N. Estado, leg. 2911. 
82 Sánchez Cabello - Wall, El Havre, 15-1-1758, 27-7 y 2-10-1760. A.H.N. Estado, leg. 2911. 
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La repatriación de marineros y desertores españoles era una función entreverada entre 
la protección y la represión policiaca. La denuncia de la presencia de muchos marineros 
españoles que servían en barcos franceses y británicos es una constante en la correspon-
dencia de todos los cónsules destinados en Francia83. Ya con España en guerra, informaba 
Cabello que el regimiento real de Córcega, por entonces acantonado en El Havre, estaba en 
buena parte integrado por españoles: "La mitad de éste, a lo menos, está compuesto de es-
pañoles, desertores por el mal trato de palos que les daban continuamente en Cataluña los 
sargentos de escuadra, según me dicen algunos de ellos. Todos volverían a España con 
gusto si el rey publicase un nuevo perdón, porque están disgustados en Francia, y en 
pocos días han desertado ya más de ciento veinte de ellos, los cuales creo están en país 
seguro, y no dudo que los demás harán lo mismo, como sucedió en Dunkerque, de donde 
se escaparon otros cien de ellos a lo menos, cuando S.M. publicó el primer perdón o am-
nistía, y todos fueron a España,m. 
Todavía en sus últimas cartas, cuando estaba ya nombrado para ocupar el consulado en 
Lisboa, se hacía eco de los muchos españoles que prestaban servicio en la armada inglesa, 
hasta el punto que llegaron a formar parte de las tripulaciones de los barcos que participa-
ron en la conquista de La Habana85. 
El contenido informativo de la correspondencia de Sánchez Cabello, cómo en general la 
de todos los cónsules, queda filtrada esencialmente por el tamiz económico-comercial. 
Pero su vigilancia se hizo extensiva también a las noticias relacionadas con el desarrollo de 
la guerra y, sobre todo a aquellos aspectos referidos a los progresos técnicos, tanto milita-
res como civiles. 
Cabello no participó nunca del regocijo oficial por el Pacto de Familia, sobre todo por 
las consecuencias económicas que llevaba aparejadas86. En julio de 1760 había escrito, to-
davía incrédulo de lo que se venía encima: "Publícase en Normandía que el rey permite la 
entrada en España de todo género de cotonías, y esta novedad se ha recibido aquí con 
gozo. Si fuese cierta, como se pretende, recelo que, con capa de la permisión, inunden los 
franceses el reino, no sólo de cotonías de sus fábricas, sino de las de Inglaterra, Holanda 
y Hamburgo, que harán venir al Havre por tránsito, y las introducirán después en España 
[...] como si realmente fuesen fabricadas en estos contornos"*1. 
83 Al respecto, Sánchez había escrito en abril de 1759: "Dudo que haya navio, fragata ni corsario fran-
cés que no cuente en su tripulación gran número de español es. El vicecónsul de Dunkerque me dice que 
en las tres fragatas que partieron de allí a Brest había casi la mitad de la gente compuesta de españoles. 
En los que tomaron últimamente los ingleses murieron sesenta en el combate y quedan cuarenta heridos. 
En Brest hay un gran número, como también en los demás bajeles beligerantes de la Francia, y hay otros 
muchos en las prisiones de Inglaterra, en cuya isla obligan a los más robustos a que sirvan en los bajeles 
ingleses, con que, de todos modos, pierde España un considerable número de buenos marineros, que le se-
rían muy útiles en la navegación". A.H.N. Estado, leg. 2911. 
84 Sánchez Cabello - Wall, El Havre, 24-1-1762. Se refiere a la Real Cédula de indulto con motivo de la 
procalmación de Carlos III, que recibió en en 3-3-1760. A.H.N. Estado, leg. 2911. 
85 Sánchez Cabello - Wall, El Havre, 13-4-1763. A.H.N. Estado, leg. 2911. 
86 Sánchez Cabello - Wall, El Havre, 2-1-1762. A.H.N. Estado, leg. 2911. 
87 Sánchez Cabello - Wall, El Havre, 13-7-1760. A.H.N. Estado, leg. 2911. 
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Las esperanzas depositadas en la intervención española para nivelar la balanza de la 
guerra resultaron defraudadas. Los resultados preliminares de las conversaciones franco-
británicas sorprendieron tanto al cónsul como a la misma diplomacia española. Desde la 
conclusión del Tratado de París las relaciones comerciales con Francia, amparadas ahora 
en los acuerdos firmados en 1761, por lo que ambas naciones gozarían del mismo trato 
aduanero que los nacionales en sus respectivos países, volvieron a los mismos canales que 
habían tenido antes de la guerra. Los géneros de Normandía y Bretaña continuaron surtien-
do los puertos españoles, en barcos franceses y holandeses, mientras que las exportaciones 
de lana raramente pasaban de Bayona, aunque, la rebaja del cuatro por ciento concedida a 
las exportaciones laneras por el puerto de Santander todavía hacía abrigar esperanzas a 
Sánchez Cabello de competir con el puerto del Adour88. 
El día 3 de abril de 1763 acusaba recibo de la orden por la que se le trasladaba al consu-
lado de Lisboa. Aunque se le había conminado a pasar en el primer barco que partiera 
hacia Portugal, su salida se retrasó hasta el mes de mayo, debido a las adversas condicio-
nes metereológicas y algunos problemas de salud, unas calenturas que marcarían en gran 
medida su trayectoria personal posterior en la corte de su majestad Fidelísima. El 10 de 
mayo, después de haber recibido el acostumbrado regalo de despedida - una pequeña caja 
de oro con el retrato del rey Cristianísimo- comunicó su intención de embarcar hacia 
Portugal esa misma semana89. 
VIL- El modo de vida. 
El modo de vida cotidiano dependía de los ingresos económicos, del lugar de residen-
cia, de las exenciones que se les guardaban y, sobre todo, de la personalidad de los indivi-
duos. Desde luego, el panorama era muy distinto entre los comerciantes profesionales, los 
hombres que gozaban de patrimonio personal y los que dependían exclusivamente del 
sueldo y de las operaciones que pudiesen emprender. 
VIL 1.- Exenciones, inmunidades y privilegios. 
A diferencia que los diplomáticos, los cónsules no tenían reconocidas más exenciones e 
inmunidades que las consagradas por el uso y la costumbre. Los tratadistas de Derecho in-
ternacional mantuvieron posiciones muy diversas acerca de las inmunidades y privilegios 
consulares, polémica que corría pareja a la discusión acerca del carácter del cónsul según 
se les considerase o no como un órgano de las relaciones internacionales. Mientras para 
estos últimos, los privilegios consulares eran una simple cortesía otorgada por el Estado 
receptor, para los primeros, nacían de la propia naturaleza jurídica de la institución consu-
lar90. En la práctica, y siempre que fueran considerados extranjeros transeúntes, en España 
y Francia gozaron de exenciones de cargas personales, concejiles y militares, así como un 
tratamiento de excepción en algunos consumos, más por su condición de transeúntes que 
88 Sánchez Cabello - Wall, El Havre, 1-1 y 17-4-1763. A.H.N. Estado, leg. 2911. 
89 Sánchez Cabello - Wall, El Havre, 1, 8 y 10-5-1763. A.H.N. Estado, leg. 2911. 
90 HIDALGO. Op. cit. II, ff. 540-543. ABRISQUETA, Op. cit. pp. 195-214. 
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por la de cónsules. El embajador español en Francia informaba, en 1714, que a los cónsu-
les sólo se les reconocía la exención de cargas y tributos personales, "pero con tal restric-
ción que se había obligado al de España a pagar la capitación de sus criados, por ser na-
turales del país, sin tener otra exención, franquicia, ni libertad, pues pagan todos los de-
rechos de las provisiones, víveres y mercaderías que necesitan para su manutención y la 
de sus casas"9'. En 1760, el titular del Havre de Grace informaba estar exento de cargas 
personales, pero no así los vicecónsules franceses que había nombrado en diferentes puer-
tos92. 
En la Convención del Pardo de 1769 se reconocía exclusivamente la inmunidad perso-
nal (y no la de sus familias como pretendía Letamendi) "salvo por delitos atroces" o por 
causas relacionadas con el ejercicio de actividades comerciales. Quedaban, pues, en princi-
pio, exentos de alojamientos militares, salvo en los casos de absoluta necesidad y "cuando 
las casas del pueblo, sin exceptuar alguna, fuesen ocupadas", y también de cargas perso-
nales. La inmunidad de los archivos y la casa consular quedaba garantizada. Se mantenía, 
de acuerdo con la legislación española, que los cónsules extranjeros estaban sujetos al 
fuero militar, siempre que tuvieran la condición de transeúntes93. 
En Inglaterra, aunque en las patentes y exequáturs se conservaron las fórmulas relativas 
a las exenciones y privilegios, pronto dejaron de observarse distinciones. Al respecto, Juan 
Bautista Virio escribía que: "Se tendría por ridículo en Inglaterra al cónsul de cualquiera 
nación que solicitase tales exenciones y prerrogativas, las que de ningún modo y de nin-
guna ciase se conceden a nadie, sea nacional o extranjero, excepto la entrada libre de 
muebles y provisiones de un Embajador o Ministro, y aún esto con muchas limitaciones y 
cortapisas"9*. Por su parte, Letamendi, refería que en Inglaterra no se permitía a los cónsu-
les el ejercicio de jurisdicción alguna, ni sus casas gozaban de más respeto que las de cual-
quier otro ciudadano pero, puntualizaba, "adviértase que en Londres son un verdadero y 
seguro asilo, como en todo país libre donde las leyes tienen todo su vigor e imperio"95. 
En Holanda los cónsules gozaban también de exenciones en los impuestos locales cuan-
do eran extranjeros transeúntes, puesto que, en el caso de tratarse de sujetos de aquella na-
cionalidad se incluía en los exequáturs una cláusula en la que se especificaba que queda-
ban sujetos a la justicia y cargas ordinarias del país96. 
Eventualmente, sobre todo en situaciones de tensión bélica o revolucionaria, resultaban 
frecuentes las demandas de contribuciones fiscales y alojamientos. El propio Ignacio 
Jordán de Asso denunció a su Gobierno los requerimientos que le hicieron en Burdeos para 
incluirlo por la fuerza en las rondas nocturnas de las milicias97. 
91 Apud. HIDALGO. Op. cit. I, ff. 88. 
92 Sánchez Cabello - M. Oarichena Borda, EL Havre, 4-10-1760. A.H.N. Estado, leg. 2895. 
93 La Convención del Pardo, en CANTILLO, A. Tratados, Convenios y Declaraciones de paz y comer-
cio. 2 vols, Madrid, 1843. pp. 516-519. 
94 VIRIO, J.B. Colección de los Aranceles, II, pp. 27-28. 
95 LETAMENDI, A. Tratado de jurisprudencia, p. 50. 
96 HIDALGO. Op. cit. I, ff. 91-92. 
97 "... los jefes de estas tropas nacionales quieren precisarme a que haga patrulla de noche, sin que 
haya donde recurrir en un tiempo en que la autoridad real está menospreciada...". Asso - Floridablanca, 
Burdeos, 10-101-1789. A.H.N. Estado, leg. 3422. 
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En algunos lugares de Italia, como en Genova, los cónsules españoles gozaban también 
de parecidas inmunidades, de acuerdo con usos tradicionales. Otro cantar diferente era el 
de los países islámicos, en los que los cónsules y vicecónsules gozaban de inmunidad fis-
cal y quedaban exentos de la jurisdicción de los gobiernos en virtud del régimen de capitu-
laciones, lo que hacía muy apetecidos los empleos. 
En definitiva, puede afirmarse que, salvo en los países islámicos, la consideración hacia 
la persona y la función de los cónsules dependía más de la fuerza e importancia política de 
sus gobiernos que a las disposiciones acerca de sus inmunidades y privilegios, cuya obser-
vancia dependía de unos variables márgenes de tolerancia. Foronda describía desde los 
Estados Unidos, no sin cierta exageración, que "los cónsules somos tratados aquí lo 
mismo que se trata a los negros, que no tenemos ninguna consideración, que estamos su-
jetos a presentarnos antes los tribunales por las más pequeñas niñerías,..., que estamos 
sujetos a ir a la cárcel pública, que la justicia se mete en nuestros barcos sin preceder un 
recado de política", al contrario de lo que se practicaba en Europa por consideración al es-
tatus consular98. 
VII.2.- Protocolo y aspectos exteriores. 
Los aspectos de protocolo y distinción exterior tenían una dimensión fundamental en 
las sociedades del Antiguo Régimen. Pero, mientras que los diplomáticos, figuras con ca-
rácter público y dotadas de facultad de representación, han legado verdaderas montañas de 
correspondencia relativa a disputas y desaires por cuestiones de protocolo, en cuanto que 
la precedencia significaba realzar el honor del Soberano, en el caso de los cónsules los de-
saires protocolarios tienen mucha menor consideración. 
El ámbito de la representación consular quedaba, por lo general, circunscrito a las rela-
ciones con las autoridades provinciales y locales. A pesar de que legalmente no se les reco-
nocía, de hecho tenían un vaporoso papel de representación en determinadas ocasiones de 
la vida pública local. Algunos problemas surgieron por la extralimitación de los cónsules 
al sobreestimar el alcance de sus funciones. El caso más sonado, fundamentalmente por las 
implicaciones políticas que llevaba aparejadas, lo protagonizó Francisco Boussac, un cón-
sul de segunda fila, comerciante franco-aragonés, profundamente anturevolucionario que, 
erigiéndose en representante del monarca español, ofreció colaboración armada a la muni-
cipalidad de Séte para reprimir los disturbios populares. Actitud que, complicada con otras 
graves imprudencias, llegaría a costarle el empleo y el encarcelamiento de por vida". 
Pero, al carecer de funciones oficiales de representación, los deslices protocolarios no 
plantearon los mismos agudos filos que en el rango diplomático, y desde luego, en ningún 
caso llegaron a constituir un "casus bellFm. 
98 Foronda - Cevallos (Filadelfia), 14-2-1802. A.H.N. Estado, leg. 6175. Apud. BARRENECEHEA. 
Op. cit. p. 32. 
99 A.H.N. Estado, leg, 3425-3426. 
100 MARESCA. Op. citp. p. 18, nota 9, se refería a que "una de las cinco guerras crueles entre Genova 
y Venecia - lallamada guerra de la Chiogia (1379-1381) - debió su origen a que el Cónsul de Genova en 
Candía recibía un trato menos favorable que el otorgado al Cónsul de Venecia". 
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Más frecuentes fueron las disputas entre los cónsules y los oficiales de la Armada, sobre 
todo cuando los primeros no estaban respaldados por los títulos de comisario de Guerra u 
Ordenadores de Guerra o Marina. A juzgar por la correspondencia, los cónsules españoles 
se mostraron mucho más preocupados por las tarifas de derechos consulares, y lo que con-
sideraban vulneraciones a las exenciones y privilegios de su empleo, que por los asuntos 
de protocolo. 
Las reivindicaciones más habituales de los cónsules, en lo que a formas exteriores de 
representación se refiere, se centraron en tres puntos con implicaciones legales: el derecho 
a portar armas y bastón, el uso de uniforme y la colocación de los escudos de armas de la 
nación en los edificios consulares. 
Mientras que el uso de uniforme era una cuestión que competía exclusivamente al 
Gobierno que lo nombraba, los otros dos aspectos quedaban sujetos a la legislación y a la 
permisividad de los países receptores. En España se presentaron algunos incidentes rela-
cionados con el uso indebido de armas y signos de distinción externa, tanto personales, 
como de las casas consulares. La Junta de Negocios y Dependencias de Extranjeros tuvo 
que enfrentarse en distintas ocasiones con las pretensiones de los cónsules franceses en 
estas puntillosas cuestiones. Así, por ejemplo, la Junta consideró, en 1744, impropio el lu-
cimiento de bastón por los cónsules extranjeros, puesto que su uso estaba reservado a los 
"oficiales militares según sus grados". Finalmente, la Convención Consular de 1769 zanjó 
el asunto al reconocer, en sus artículos segundo y tercero, que a "les será permitido traer 
espada y bastón para adorno exterior de sus personas" tanto a los cónsules como a los vi-
cecónsules101. Sin embargo, en la correspondencia de los cónsules españoles en el extranje-
ro es poco frecuente encontrar planteamientos de este signo. 
Mayor trascendencia, y fuente permanente de pequeños disgustos, tuvo la colocación de 
las armas de los soberanos en las casas consulares, hecho que se interpretaba como una 
muestra del carácter público de los cónsules. En España se negó tan sistemáticamente 
como se contravino la costumbre de colocar las armas de la nación en las casas consulares. 
En 1743 se expidieron órdenes para retirar el escudo de los consulados franceses en 
Alicante y Cartagena, pese a las protestas del Embajador francés, que alegaba ser ésta una 
práctica común en toda Europa, hasta el punto que les era permitido también a los españo-
les en Francia. De nuevo fue la Convención del Pardo la llamada a poner orden en este 
asunto, si bien la tradición legislativa española pesó más en este caso, puesto que sólo se 
autorizó a colocar "encima de las puerta de su casa un cuadro en que se vea pintado un 
navio y en que se lea un rótulo que diga cónsul de España o cónsul de Francia, bien en-
tendido que esta señal exterior no podrá ser jamás interpretada como un derecho de asilo, 
ni capaz de sustraer la casa y sus moradores de las pesquisas y diligencias de las justicias 
del país". 
Aunque entre los signos de distinción externa el uniforme ocupaba un rango destacado, 
no fue hasta el último cuarto del siglo XVIII cuando se dictaron normas para la confección 
del uniforme correspondiente al oficio consular. Carlos III autorizó su uso poco antes de 
101 Convención Consular hispano-francesa de 1769, Art. 2. Apud. CANTILLO, p. 517. 
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que Grimaldi fuese relevado de la Secretaría de Estado, según consta en una circular de 28 
de enero de 1777, siguiendo el precedente francés, que los había autorizado apenas un año 
antes102. 
Hasta entonces, tanto los cónsules cómo los vicecónsules habían tenido como objetivo 
la consecución de los títulos de comisario de Guerra y ordenadores del Ejército y la 
Marina, lo que no sólo daba derecho al uso de uniforme, sino que introducía una equiva-
lencia directa con los grados de la jerarquía militar. Así, por ejemplo, a un comisario orde-
nador de Marina le correspondía igual tratamiento que a un capitán de fragata, lo que no 
solventaba la posibilidad de problemas protocolarios si no que, sobre todo, representaba un 
espaldarazo social, pues los grados militares constituían una cotizada distinción social y 
legal. 
La valoración del uniforme era distinta en las diversas sociedades. Muy cotizado en la 
oropelesca y militarizada corte rusa, "su uso era poco apreciado" en los recién nacidos 
Estados Unidos de América, según los informes del encargado de negocios José 
Jáudenes103. 
VIII.3. - Sueldos. 
La remuneración de los cónsules, al igual que la de los diplomáticos, se perfiló paulati-
namente. Todavía en la primera mitad del siglo XVIII los sueldos consulares no estaban 
regulados por reglamentos específicos. Así, por ejemplo, en el caso del consulado en 
Portugal, la tradición era que el cónsul cobrase los derechos procedentes de puertos maríti-
mos y puertos secos, con la obligación de sostener, no sólo los gastos de la oficina consu-
lar, sino también el sueldo del juez conservador de la nación española. Los consulados en 
los territorios pontificios, que Felipe III concedió a la Congregación de Monserrate, pronto 
quedaron sujetos a un régimen de arriendo. En otros casos, más que de sueldo propiamente 
dicho, se trataba de asignaciones graciosas a los titulares en recompensa a sus servicios. 
En una relación correspondiente a 1705, sólo aparecen dos cónsules -el marqués de la 
Banditella, en Liorna, y Gaetano Arpe, en Genova- con asignaciones fijas de 50 doblones 
de plata mensuales. El titular del consulado de Londres, Antonio de la Rosa, no percibía 
sueldo alguno, mientras su antecesor, D. Felipe de la Guerra, había gozado de 80 escudos 
de plata mensuales. Ni el titular de Marsella, Pedro Vert, ni el de Lisboa, José Camíns, te-
nían asignación alguna, aunque percibían derechos consulares. Así, pues, las asignaciones 
en concepto de sueldo variaban más en función de las personas, de los méritos, de las mi-
siones específicas encomendadas a los cónsules, que en función de la categoría del destino. 
Regular los sueldos del personal destinado en el extranjero, sujetos a grandes variacio-
nes, y los gastos exorbitantes de algunas legaciones, era una vieja aspiración, pero no fue 
hasta 1749 cuando el megaministro Zenón de Somodevilla, inspirado en los modelos napo-
102 Circular de Grimaldi, fechada el 28-1-1777, comunicando que el Rey autorizaba el uso de unifonne 
a los cónsules. A.H.N. Estado, leg. 3447. 
103 A.H.N. Estado, leg. 3484. 
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lítanos y en los usos y prácticas de la Primera Secretaría en España, marcó las pautas que 
permanecieron vigentes durante la mayor parte de la segunda mitad del siglo XVIII104. 
El nuevo reglamento daba fuerza normativa a las prácticas que, salvo casos excepciona-
les, se venían aplicando desde tiempo atrás. Pero, la principal novedad estribaba en que, 
por primera vez, se regulaba sistemáticamente el sueldo de los empleados consulares, lo 
que implicaba el reconocimiento explícito de una escala jerárquica en los consulados, de 
acuerdo con un criterio muy similar al que imperaba en la distribución jerárquica de las le-
gaciones diplomáticas. 
Los consulados en Londres, Lisboa, Holanda, Dantzig, Hamburgo, Ostende, Nantes, 
Marsella, Liorna y los de futura creación en San Petersburgo recibieron una asignación de 
12.000 reales anuales; a los de Ñapóles, Copenhague, Estocolmo, Genova y Civitavecchia 
se les consignaron 9.000 reales, mientras que a los de Turín y los Cantones Esguízaros les 
corresponderían 6.000. El reglamento especificaba también que, si "además de los 
Cónsules señalados arriba, se estableciesen en Roterdam, Brest, Cette [Séte] y Villafranca 
[de Niza] y algún otro puerto, se les considerará un sueldo de 100 doblones [12.000 rea-
les] al año"]0S. 
Al igual que sucediera con los intentos de reforma de Orry y Grimaldo durante el reina-
do de Felipe V, la aplicación del reglamento Ensenada-Carvajal distó mucho de ser estricta 
104 A.H.N. Estado, leg. 3484. 
105 El "Reglamento de los sueldos con que se deberá asistir a los Ministros de todas clases que emple-









































































































































































en las legaciones de mayor representación, como evidencia la "Relación" de sueldos de 
1760106. 
"Relación de sueldos que se pagan a los Embajadores, Ministros y otros empleados por 




Real Giro 4.000 






Londres Capilla 30.000 
Oficial 6.000 
Cónsul 12.000 




Reparos casa 2.464 
Holanda Capilla 53.697 
Suizo y jardinero 6.044 
Cónsul Amsterdam 12.000 
Embajador. 72.000 
Roma Agente preces 60.000 
Dependientes 64.863 
Auditores Rota 80.000 
Enviado 18.000 
Suecia Secretario 6.000 
Capilla (*) 
Ministro 36.000 
Rusia Secretario 6.000 
E. comercio 6.000 
Capilla (*) 




Dinamarca Capilla (*) 
Cónsul Elseneur. 12.000 
Oratorio (*) 
Dresde Ministro residente 18.000 
Ministro 30.000 
Ñapóles Secretario 6.000 
Cónsul 9.000 
Parma Ministro 15.000 
Secretario 6.000 
Enviado 72.000 
Florencia Gastos Extrds 7.529 
Cónsul Liorna 12.000 
Ministro 30.000 
Venencia Secretario 12.000 
Cónsul 6.000 
Embajador. 75.294 
Genova Secretario 6.000 
Cónsul 12.000 
Turín Embajador. 36.000 
Secretario 24.000 
Embajador. 36.000 
Lisboa Secretario 24.000 
Cónsul Lisboa 12.000 
Cónsul Tavira 6.000 
Bolonia Ministro residente 3.000 
Niza Cónsul 7.529 
Recién llegado Carlos III a España, Ricardo Wall se vio precisado a justificar varios ex-
tremos relacionados con las poco ajustadas cuentas del servicio exterior. Según el Primer 
Secretario, fueron las quejas de Ensenada ante los abusos que se cometían en las cuentas 
de gastos extraordinarios las que motivaron que se confeccionase el reglamento de 1749 y, 
aunque se regularizaron la mayor parte de los gastos en las legaciones, no se cortaron las 
sangrías de los Embajadores en París y Roma, por especial concesión de Fernando VI a sus 
altos titulares101'. 
107 A.H.N. Estado, leg. 3484. 
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En el terreno de lo consular no se produjeron variaciones significativas hasta que, en 
1753, se nombró a Luis Ferrari Agente y cónsul general en París, que gozó de 24.000 rea-
les, y a José Pauló, para el de Trieste. Tan sólo en 1756, con motivo de los nombramientos 
de Agustín Sánchez Cabello, para el puerto del Havre, y de Urriza, para el de Burdeos, se 
decidió ampliar la concesión de ayudas de costa para viaje y establecimiento a los cónsu-
les, pues, según resumía el oficial, antes de esta fecha no se concedían ayudas de costa a 
los cónsules "porque regularmente han tenido sus residencia antes en los puertos donde 
han sido nombrados, pero algunos que han ido de España se les ha socorrido a propor-
ción de su viaje", aunque la asignación de seis meses de sueldo, se convirtió desde ese mo-
mento en práctica común108. 
La labor ordenancista que Floridablanca llevó a cabo para españolizar y burocratizar el 
servicio exterior no afectó a los sueldos que, teóricamente, continuaron reglándose con las 
pautas mercadas en 1749. Sin embargo, son cada vez más frecuentes las duplicaciones de 
sueldos -al conservar la titularidad de otros empleos anteriores- y la concesión de asigna-
ciones o mercedes extraordinarias que, muchas veces, no eran libradas por Tesorería gene-
ral, sino impuestas sobre los ramos administrados directamente desde la Primera 
Secretaría, fundamentalmente sobre la Renta de Correos. Así, por ejemplo, a Antonio 
Berger se le conservaron los 6.000 reales de su antiguo empleo cuando, en 1779, se le 
envió al consulado de Saint-Maló; a Luis Miguel Badin se le aumentó el sueldo de 12.000 
a 20.000 reales en 1785 para que pudiese hacer frente a las numerosas deudas personales 
que había contraído; Ignacio Jordán de Asso tuvo también concedida una doble asigna-
ción; Duarte de Silva, cónsul en Liorna (1717-1721) recibía una cantidad mayor por su 
condición de comisario ordenador de guerra, 30.000 reales, que por el desempeño de las 
funciones consulares. Estas situaciones, excepcionales desde el punto de vista reglamenta-
rio, en realidad, fueron siempre una norma generalizada. Floridablanca tampoco introdujo 
variaciones sobre las disposiciones adoptadas por Grimaldi en 1767, con motivo de la ins-
talación de un agente y cónsul general en Marruecos, cuya asignación serviría de pauta 
para los demás países islámicos, de la forma siguiente: 
- Cónsules generales y Encargados de negocios 36.000 rls. 
-Cónsules 18.000 rls. 
- Vicecónsules 12.000 rls. 
-Cancilleres 9.000 rls. 
Godoy introdujo algunas modificaciones respecto a los cónsules. En 1796, tras la guerra 
de la Convención, fue necesario renovar las patentes consulares en Francia, y se pensó en 
equiparar todos los sueldos de los cónsules destinados en el país vecino, proyecto que tam-
bién incluía a los vicecónsules, pero, la falta de medios económicos hizo que los nombra-
mientos efectivos con arreglo al nuevo esquema fueran muy escasos, por lo que, para com-
pensar lo obsoleto de las retribuciones reglamentarias, se continuó recurriendo a las asig-
naciones y mercedes individuales. Juan César Baille, cónsul sin sueldo en Cerdeña desde 
108 Nota interna de la Secretaría para Wall, s.f. (junio de 1765). A.H.N. Estado, leg. 3447. 
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1765, obtuvo del Ministro Urquijo la concesión de un premio de 6.000 reales anuales, 
cuando ya contaba 72 años, asignación que conservaría su hijo y sucesor, Luis César 
Baille, desde 1802, sin que hasta el año 1817 se incrementasen hasta los 12.000 reglamen-
tarios. 
VII.4.- Derechos consulares. 
Los derechos consulares, a juzgar por las continuas lamentaciones de los cónsules, no 
ofrecían un aliciente extraordinario para el desempeño del oficio. Hasta 1788 no existió 
una arancel general de derechos consulares, pero, conforme puso de relieve una encuesta 
realizada por el Ministerio de Asuntos Extranjeros en 1809, su aplicación era tan sólo par-
cial109. Hasta 1788 los cónsules habían aplicado diferentes tarifas, guiándose por la tradi-
ción y por aranceles específicos, con la aprobación del Gobierno. Naturalmente, los ingre-
sos por este concepto eran aleatorios y dependían del tráfico marítimo, pero las disputas y 
reclamaciones de los comerciantes locales, por la expedición de los certificados de origen, 
y de los españoles, ante la imposición de tasas que consideraban abusivas, fueron frecuen-
tes. 
VII.5.- Rentas patrimoniales, apuros y negocios. 
La tercera fuente de ingresos procedía ya de las rentas patrimoniales, pero la documen-
tación oficial, esto es, la producida por la gestión administrativa del oficio, ofrece sólo 
ocasionalmente datos para una reconstrucción de las fortunas. En el caso de los bienes, 
para los que las fuentes notariales serían de un valor inestimable, se presentan mayores di-
ficultades que para otros cuerpos de la Administración más centralizados. Como señalaba 
Jeanine Fayard, los inventarios post-morten constituyen una rareza durante la segunda 
mitad del siglo XVIII, y la dispersión geográfica, tanto respecto al origen, como a los des-
tinos en que sirvieron, representan una complicación añadida para determinar las fortunas 
personales. Entre la nómina de cónsules existen algunas referencias concretas a mayoraz-
gos y propiedades rústicas en los casos de Ignacio de Asso, Florensa, los Badin, Manuel 
Ventura Buzarán, Gardoqui, Foronda, Perrot y algunos otros, pero, por el momento, difícil-
mente pueden extraerse conclusiones muy sólidas en este aspecto. 
Los verdaderos apuros económicos los padecían los cónsules de carrera que dependían 
esencialmente del sueldo, sobre todo cuando la escasez del tráfico de barcos españoles 
convertía en anecdóticos los derechos consulares. Blas de Urritigoiti, cónsul en Bruselas, 
que apenas disponía de los famosos 12.000 reales anuales, escribía ya en 1726: "puedo 
decir y atestiguar, en cuanto a mis gastos y empeños, que son muy moderados, y hablando 
a V.S. en respectiva confianza, y con toda ingenuidad, le diré que mi mesa se compone de 
un puchero cocinado a la flamenca, y de cerveza en lugar de vino, abasteciéndome de esta 
109 "Tarifa de los Derechos consulares, que deberán pagar los Capitanes y Patrones de Embarcaciones 
españolas, que trafican en los Puertos extrangeros de Europa". San Ildefonso, 23-8-1788. A.H.N. Estado, 
leg. 3448. La encuesta de 1809 a los cónsules en A.H.N. Estado, leg. 3004. 
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bebida para ahorrar algunos cuartos con que pagar un coche, cuando la ocasión lo re-
quiere"™. 
Las lamentaciones no habían experimentado cambios significativos en 1784, cuando 
Manuel Asprer, cónsul en Saint-Maló, manifestaba a su protector Floridablanca su deseo 
de obtener una plaza en el Archivo de la Corona de Aragón, pues, aunque, "cerciorado de 
que su ánimo siempre ha sido darme un trozo de pan, siendo imposible tenga aquí éste por 
la cortísima concurrencia de navios en esta provincia, y siéndolo también mantenerse 
quien, como yo, no tiene comercio alguno, con sólo el sueldo en un país tan caro"1". 
También, a pesar de que al cónsul destinado en Elseneur, Juan Agustín Badin, se le 
había concedido un aumento hasta 24.000 reales al año, su sucesor, el conde de 
Schomburg, manifestaba que con ellos "había hecho tristísima figura y vivido en la mise-
ria""2. 
Los consulados, sobre todo los generales, ofrecían la posibilidad de amasar fortunas 
considerables. El sueldo de un cónsul general en París o Londres podía quintuplicar el de 
un cónsul ordinario. El tren de vida de José de Lugo conoció una rápida mejoría desde su 
nombramiento de cónsul general. Mientras estuvo en Londres, enviado por el Consulado 
de Comercio de Canarias, y poco después como vicecónsul de España, sus apuros econó-
micos eran bien conocidos, hasta el punto de dar algún que otro sablazo a amigos y fami-
liares. Desde su promoción al consulado general de París, el panorama cambió radicalmen-
te. Su sueldo pasó a ser de los más considerables, puesto que, a los 60.000 reales anuales 
en concepto de cónsul y agente general, se unirían 24.000 para coche, 12.000 para secreta-
rio y 30.000 como comisario ordenador de guerra. Un salto tan espectacular, puesto que 
tras su promoción a Dunkerque en 1796 sólo percibía 12.000 reales, le animó a cumplir so-
bradamente con los requisitos de representación, alquilando y remozando un hotel, próxi-
mo a las Tullerias, en el que invirtió alrededor de 72.000 libras. Cuando fue expulsado en 
1801, Lugo estimaba en 80.000 libras los efectos de casa113. 
Los empleos en los países islámicos eran también, desde el punto de vista económico 
muy bien remunerados. José Alonso Ortiz describía magníficamente la situación, cuando 
lamentaba la pérdida de ingresos que le había significado su paso al general de Londres. 
Mientras en "Argel tenía 36.000 reales anuales por cónsul y 70.000 por encargado de 
negocios, que hacían 106.000 reales de vellón en un país barato y abundante de medios, 
en Londres tengo solos 84.000, inclusos los 24.000 para coche, que no puedo tener, y en 
un país el más caro que hay sobre la tierra, y sin recurso más que el de gastar dinero" "4. 
110 B.A. Urritigoiti - Marqués de la Paz, Bruselas, 16-8-1726. A.G.S. Estado, leg. 2740. 
111 M. Asprer - Floridablanca, Saint-Maló, 11-9-1784. A.H.N. Estado, leg. 3422. 
112 Conde de Schomburg- P. Cevallos, Copenhague, 22-4-1815. A.H.N. Estado, leg. 3427-3428. 
110 B.A. Urritigoiti - Marqués de la Paz, Bruselas, 16-8-1726. A.G.S. Estado, leg. 2740. 
111 M. Asprer - Floridablanca, Saint-Maló, 11-9-1784. A.H.N. Estado, leg. 3422. 
112 Conde de Schomburg- P. Cevallos, Copenhague, 22-4-1815. A.H.N. Estado, leg. 3427-3428. 
113 DEMENSON, George. Un canario diplomático y hombre de negocios. La Laguna-Tenerife, 1988. 
GIMÉNEZ, E. y PRADELLS, J. "José de Lugo y Molina: Cónsul y Agente general de España (1754-
\835)".Espacio, Tiempo y Forma, rf 4, pp. 273-312. U.N.E.D., Madrid, 1988. 
114 J. Alonso Ortíz, Londres, 28 de enero de 1815. A.M.AA.EE. P./ 22-933. 
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El de un consulado, no siempre resultaba tan rentable. El inventario de los bienes que 
dejó a su muerte el cónsul Luis Perrot, titular de Dantzig (1752-1758) y de Marsella (1758-
1761), proporciona una idea de los enseres en que cotidianamente se desenvolvía un cón-
sul con dotación ordinaria. 
Por la venta de los efectos, valorados en 2.200 libras, solamente se obtuvieron 1699, 16 
libras. El sacerdote que se hizo cargo de saldaar las deudas y gastos del entierro de Perrot, 
Luis Teronghi, presentó el siguiente balance en enero de 1762: 
Pagos realizados: 
Salarios a los domésticos: 81,15. 
Boticario y cirujano 85 
Entierro 176,1 
Deuda a Mr. B. Ezquerra 218 
Total: 560,16 
Deudas de Perrot: 
Mr. Souls, negociante de Dantzig 700 
A un negociante de Bilbao 280 
Príncipe Patricio Kowalski 212 
Mr. Bernardo Ezquerra 218 
Alquiler de la casa, hasta 1763 750 
Total: 2.460 
Sin embargo, el inventario aparece sospechosamente incompleto: ni un sólo libro, ni un 
sólo legajo de papeles115. 
115 Inventario de los bienes de D. Luis Perrot. A.G.S. Estado, leg. 7664. 
9 sillas a 6 libras 54. 
2 canapés con colchones y almohadas 72. 
3 tapicerías de estimación 150. 
3 mesitas 12. 
1 cajón 30. 
1 mesa de piedra marmol 72. 
16 silas 18. 
1 cómoda con marmol 72. 
2 espejos 216. 
4 porteras 24. 
2 guarnituras de chimenea .24. 
1 cama con 2 colchones y cortinas 100. 
1 silla de comodidad 3. 
1 guardamuebles 9. 
1 cubierta de indiana 12. 
1 cubierta de algodón 6. 
2 vestidos con jupa y calzones 144. 
2 calzones 9. 
1 vestido 60. 
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VIII.- Actitudes personales. 
Pero no sólo el dinero incidía en el modo de vida. El cónsul general en los Estados 
Unidos, Valentín de Foronda, describía su jornada de la manera siguiente: "desde las siete 
y cuarto de la mañana hasta la una y media o las dos de la tarde no ceso de trabajar un 
minuto. Leo las gacetas, me entero de si hay algo que pueda interesar a mi Soberano, pues 
los papeles públicos cuentan todo [sic]. Preparo la tarea para el secretario, escribo de mi 
letra los originales, hasta de las cosas más pequeñas, contesto a los Gobernadores, 
Intendentes de la América, y muchas veces de mi puño ..., así paso la mañana en desempe-
ñar mi empleo. No tengo más distracción que el paseo de dos a tres. En el invierno vuelvo 
a meterme en mi casa y, en vez de ir a los espectáculos, me ocupo la noche en mantener 
las correspondencia epistolar con mi familia, con la literatura y asuntos económico-polí-
ticos. No voy a los tés ni a los bailes. No trato con nadie, pues la experiencia me ha de-
mostrado que los americanos que me hacían fiestas, sólo era para pretender de mí cosas 
que no son compatibles con mi conciencia y honor"116. 
115 Cont. 
1 redingote de paño 30. 
1 redingote de verano 18. 
2 batas de invierno 54. 
2 batas de verano 18. 
5 almillas 12. 
13 camisas finas 78. 
9 camisas ordinarias 27. 
13 sábanas 61,10. 
4 manteles y 24 servilletas 27. 
2 manteles y 30 servilletas 48. 
7 coberturas con almohadas 6. 
20 bonetes 4. 
6 pañuelos 3. 
1 par de botas 1,10. 
Espada y bastón 24. 
1 pedazo de muselina 3. 
15 pares de medias 19. 
2 cuadros 12. 
2 camitas con colcha y cubiertas 24. 
8 sábanas ordinarias 24. 
19 paños de manos 12. 
1 servicio de plata y cuchillo 34. 
Guarniturade cocina 135. 
1 silla volante 240. 
Escudo con las armas reales 48. 
Dinero al contado 150. 
Total: 2.200. 
116 Valentín de Foronda - Cevallos, 14-2-1807. A.H.N. Estado, leg. 6175. Apud BARRENECHEA, J.A. 
Valentín de Foronda, reformador y economista ilustrado. Vitoria, 1984, p. 37.117 Martínez de Irujo -
Cevallos, 14-2-1805. A.H.N. Estado, leg. 3892. Apud BARRENECHEA, Op. cit. p. 35-36. 
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Una vida de recogimiento, como la descrita por Foronda, no era considerada como la 
más adecuada para las obligaciones públicas de un cónsul general. El Ministro Martínez de 
Irujo lo presentaba "semejante a Diógenes ... arrinconado en su tinaja, sin amigos, sin co-
nocimientos y sin más luces sobre este país que las que pudiera tener un habitante de 
Cantón, que recibe las gacetas americanas y tuviere a mano algunos libros de geogra-
fía"1". Tampoco el nuevo Ministro, Luis de Onís mantuvo mejor concepto acerca de las 
costumbres de Foronda: "no está hecho para granjearse la benevolencia ni del Gobierno, 
ni de los habitantes del país donde reside (...) trata muy poca gente... pasa una vida obs-
cura, habita una casa indecente, no tiene coche como debería, ni hace el honor corres-
pondiente al sueldo que disfruta. A pesar de esto, tiene talento, instrucción y travesura""^. 
Y de un extremo a otro. La vida poco social de Foronda, contrasta con las alegrías que 
se permitía el cónsul general en París, Luis Ferrari, quien, apenas" se vio en posesión del 
empleo, que pareciéndole no ser de menor carácter que el de los Embajadores, empezó a 
poner un tren de coche, caballos, librea superior a lo que podía sufragar con su corto 
sueldo [entonces de sólo 24.000 reales], y escandalizando a todos los que conocían sus 
pocas facultades"1^. Tampoco le gustó al embajador, Masones de Lima, que su subordina-
do mantuviese una bailarina de la Opera, como los grandes príncipes. Implicado, según pa-
rece, en una serie de estafas, Ferrari fue finalmente cesado en su cargo. 
IX.- Matrimonio, familia y actitudes ante el sexo. 
Los empleados en la Secretaría de Estado estaban sujetos, como sus superiores diplo-
máticos, a la obligación de solicitar la preceptiva licencia matrimonial, sobre todo en el 
caso de matrimonios con extranjeras. Una de las condiciones, en principio imprescindible, 
pero no siempre respetada en la práctica, era la relacionada con la religión católica. En di-
ferentes ocasiones a lo largo del siglo llegó a manifestarse en los medios oficiales cierta 
preocupación por el variable celo con que los cónsules desempeñaban su oficio, atribuyen-
do a los largos años de residencia en el extranjero, donde era frecuente que contrajesen 
matrimonio y educaran a su prole cierta propensión a la libieza de los sentimientos patrió-
ticos. Sin embargo, ninguna de las licencias solicitadas por los cónsules fue denegada por 
estos ni otros motivos. 
En los matrimonios de los cónsules se produce, como entre las oligarquías urbanas, un 
alto grado de endogamia social. Aunque no son muchas las noticias que acerca de las no-
vias proporcionaban las peticiones de licencia, es posible, en muchos casos, establecer el 
nombre de la cónyuge por medio de los memoriales de en que solicitaban pensiones, la sa-
tisfacción de deudas y atrasos o en las exposiciones de méritos de sus maridos, que envia-
ban con el fin de colocar a sus hijos en la Admnistración. 
117 Martínez de Irujo - Cevallos, 14-2-1805. A.H.N. Estado, leg. 3892. Apud BARRENECHEA, Op. 
cit. p. 35-36. 
118 Onís - Martín de Garay, 21-10-1809. Apud BARRENECHEA. Op. cit. p. 44. 
119 J. Masones de Lima - Wall, París, 27-9-56. A.G.S. Estado, leg. 4.696. 
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La casuística matrimonial, entre veintiséis casos documentados120, presenta diferentes 
arquetipos. Algunos representaban un buen negocio. José de Lugo puso los cimientos del 
que sería su imperio hotelero en Bagneres al contraer matrimonio con Rosa Soulé 
Dumoret. También el cónsul general en Londres, Miguel Larrea, según su sucesor Alonso 
Ortiz, consolidó su situación financiera al contraer matrimonio con una Tudeau. Fausto de 
Foronda también encontró una buena oportunidad al casarse con una de las hijas de José de 
Lugo. 
Eventualmente, un matrimonio poco conveniente podía convertirse en una arma arroja-
diza. Juan Manuel González Salmón, siendo todavía un chupatintas de una casa comercial, 
contrajo matrimonio con Ignacia Gómez Torres, joven de humilde familia. Este enlace de 
poco lustre fue posteriormente utilizado como un desdoro para optar a puestos de mayor re-
lieve. En 1797, Pedro Várela informó negativamente a Godoy sobre la pretensión de 
González Salmón de obtener el cargo de Juez de Alzadas y Arribadas en Cádiz, un puesto 
de relevancia "donde no quedaría desairado un general ni un embajador". Señalaba Várela 
en su informe que un ascenso tan extraordinario "sería mal recibido en la opinión pública 
de un pueblo como Cádiz, donde el mismo pretendiente era no muchos años hace criado, 
según me han dicho de don Luis Huet, y donde se halla casado con una hija de un carpin-
tero. Yo bien conozco que en ésto suele haber un poco de preocupación, que desaparece a 
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la vista de un mérito sobresaliente, pero dudo de que el del interesado lo sea tanto que os-
curezca defectos tan visibles. Es menester figurarse -apuntillaba Várela- con qué ojos se 
miraría por sucesor de un teniente general, de don José Patino, don Julián de Arriaga y 
otros personajes a un hombre que todos han visto en tan humildes principios, y cuya 
mujer tal vez se desdeñan de tratar las de los comerciantes de segundo orden"12'. 
Si continuamos rodando por la causíustica encontramos también casos con tintes mora-
tinianos de matrimonios de cónsules entrados en años con jóvenes de buena familia y esca-
sa fortuna. Fermín de Leóz contrajo matrimonio en 1747 con Josefa Caraffa, apenas una 
adolescente, huérfana de un capitán de caballería122. Paliar la soledad de la vejez fue el mo-
tivo que argumentó Juan Bautista Virio cuando contrajo segundas nupcias con Cristina 
Menche, etc. 
No es infrecuente tampoco encontrar enlaces matrimoniales en la misma profesión con-
sular. José Camins accedió al consulado de Lisboa en 1703 porque Carlos II concedió la 
futura a su suegro, Francisco Baranda, como una merced dotal para su hija María123. 
Ignacio Jordán de Asso contrajo matrimonio, en 1786, con la aragonesa Teresa Florensa, 
hermana del cónsul en Bayona e hija de un comerciante hispano-francés. Rafael Florensa, 
enlazó con otra familia de cónsules, al contraer matrimonio con la hija de Esteban Gazán. 
Ignacio Buzarán, vicecónsul en Túnez, casó con, Teresa Suchitá, hija del que había sido 
cónsul general, Francisco Suchitá. Tampoco faltaron los matrimonios que representaban un 
espaldarazo social, como el de Antonio Colombí, que en 1803 contrajo matrimonio con la 
emigrada María Bode. 
En lo que respecta a la prole, no hay constantes significativas en cuanto a número de 
hijos, si bien el más prolífico parece ser José Camins que, casado en 1702, aparece en 
1715 con tres hijos varones y cuatro niñas, todos vivos. Porque, la mortalidad infantil no 
hacía excepciones con las buenas familias124. 
En general, son muy escasas las referencias a hijos ilegítimos. Antonio de la Rosa, cón-
sul en Londres, consiguió la futura del consulado para su hijo, de apenas nueve años, a 
pesar de ser hijo natural del cónsul y de "una hereje protestante"125. Fermín de Leóz dejó a 
su muerte un hijo natural, que, aunque por su juventud no consiguió la futura del consula-
do, mereció la promesa de la protección real, e ingresó posteriormente en la carrera militar. 
También en el testamento autógrafo de José Alonso, aparece la referencia a un posible hijo 
natural, que, por diferentes motivos, se negó a reconocer. 
En cualquier caso, la parcela de las actitudes íntimas resulta muy difícil de abordar 
desde la documentación oficial, si las zapatiestas no llegaban a trascender hasta el mismísi-
mo Secretario de Estado. Godoy fue acosado por la primera esposa de Juan Bautista Virio, 
121 Pedro Várela. P. de la Paz, Aranjuez, 14-5-1797. A.H.N. Estado, leg. 3415. 
122 A.G.S. Estado, leg. 7669. 
123 A.H.N. Estado, leg. 661. 
124 José de Lugo sufrió la muerte del menor de sus hijos. A.H.N. Estado, leg. 3429. Diego Morphy, 
cónsul en Charleston, atribuyó a lo pernicioso del clima la muerte de su mujer y el mayor de sus siete hijos 
en 1800. A.H.N. Estado, leg. 3437. 
125 A.G.S. Estado, leg. 7637.(126)- Mariana Juana Costa - P. de la Paz, Madrid, 22-11-1797. A.H.N. 
Estado, leg. 3845. 
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maría Juana Costa, de la que se había separado, y a la que Virio presentaba como una mo-
jigata "rosariera", con la que era imposible toda convivencia126, etcétera, etcétera. 
La educación de los hijos podía resultar un considerable problema. En diferentes oca-
siones se habían expresado en las alturas del Consejo de Estado opiniones poco favorables 
a la educación de los hijos en el extranjero, puesto que los largos años de residencia y una 
educación extranjera podían significar un enfriamiento del sentimiento patriótico y los de-
beres de buen vasallo. 
La preocupación dotal, sobre todo cuando las hijas alcanzaban una edad lo suficiente-
mente madura, como para presumir que se dedicarían a la devota profesión de vestir san-
tos, podía entrañar un gran desasosiego. En esta angustiosa situación se encontró Justo 
Beauregard, cónsul en Antibes (1781-1791). Inquieto por las alteraciones revolucionarias 
en Francia, y preocupado por el futuro de su familia, puesto que los cónsules carecían de 
pensión, poco después que la proclamación de la Constitución Civil del Clero le hiciera 
temer por la salvación de su alma, exponía a Floridablanca : "Yo me hago viejo, y si vengo 
a fallecer, mi mujer y mis hijas se quedan limosnando, lo que me sería bien temible des-
pués de haberles dado una hermosa educación, sabiendo [las tres] leer y escribir, una que 
canta de música, y otra que toca el violín, haciendo de primer concierto, y bastante bien". 
Sin embargo, las virtudes musicales de su prole no debieron quedar adornadas con cualida-
des estéticas más mundanas, pues, de las tres, tan sólo consiguió casar a una con un tenien-
te de artillería, en 1796, mientras que las otras dos, "grandes y maduras" no hubo forma 
humana de colocarlas, por falta de dote, sin que todavía en 1816 hubiese cambiado su si-
tuación de soltería127. 
Algunas familias, como los Soler, los Badin, los Chacón constituyeron verdaderas di-
nastías consulares, de manera que el empleo de los hijos quedaba garantizado. En el caso 
de los Badin, la profesión consular había dado comienzo con Juan Agustín Badin, el pro-
motor del canal de Aragón. El fracaso de la empresa motivó que su hijo, Luis Miguel con-
tinuase el ejercicio del empleo consular, primero en Antibes, y posteriormente en Elseneur. 
Casado con doña Rosa Brigoret, perteneciente a una familia con algunas fincas en el sur de 
Francia, dos de sus cuatro hijos continuaron en la carrera de los consulados. El primero, 
Luis Miguel, nacido en 1766, ejerció de vicecónsul en Elseneur desde 1788, y de cónsul 
desde 1797. Posteriormente, en 1824 ejercería de vicecónsul en Copenhague. El segundo 
vastago, Luis Nicolás, nacido en 1768, ejerció de vicecónsul en la ciudad danesa de 
Borhul, antes de pasar a servir de vicecónsul en Adge. En 1814 solicitó el viceconsulado 
de Antibes, pero sin éxito128. 
Francisco Chacón y Puixduliers, que ejerció el consulado en la isla de Madeira (1780-
1796) y en Rúen (1796-1806), consiguió asegurar el empleo de sus hijos en la carrera. 
Pablo trabajó con su padre en Ruán hasta 1806, antes de pasar a los Estados Unidos para 
ejercer el viceconsulado en Alejandría hasta 1814 y después el consulado en Norkfolk. 
126 Mariana Juana Costa - P. de la Paz, Madrid, 22-11-1797. A.H.N. Estado, leg. 3845. 
127 J. Beauregard - Floridablanca, Antivo, 6-10-1790. A.H.N. Estado, leg. 3426-3427. 
128 A.H.N. Estado, leg. 3442. 
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Raimundo, tras probar suerte también en Norteamérica, llegó a ser nombrado cónsul en 
Ruán (1814-1820). 
La familia menorquina de los Soler terminó por acaparar gran parte de los consulados 
en el Mediterráneo Oriental. Pedro Soler y Sans ejerció el consulado general en Trípoli 
(1784-1791), su hermano Jaime, el viceconsulado en 1790 y luego el consulado general 
desde 1791 a 1796, y el de Túnez (1797-1798). Juan Soler, en Turquía (1790-1815), 
Benito Soler y Sanz, en Smirna (1803-1823), además de una larga serie de sobrinos y pa-
rientes colocados en puestos de segunda importancia. 
Las actitudes concretas respecto al sexo y las desavenencias conyugales, frente a los ar-
quetipos imperantes, presentan también una alto grado de comprensión y tolerancia en las 
alturas de la Primera Secretaría, pero, según cómo y quien. Así por ejemplo, el pobrete 
José Jáudenes encontró todo tipo de dificultades para contraer matrimonio con una protes-
tante americana. Sin embargo, poco se dijo acerca del affaire protagonizado por Antonio 
Sampelayo, comerciante y cónsul en Hamburgo. Sampelayo se vio envuelto, junto con el 
cónsul prusiano, en la muerte a estocadas del conde Visconti, supuesto marido de su aman-
te, madame Rosellini, a la que mantenía en la correspondiente maisson garnie. El Senado 
de Hamburgo echó rápidamente tierra sobre el asunto, fundamentalmente, debido al peso 
de los intereses que representaba el comercio con España129. 
X.- Enfermedad, vejez y muerte. 
El agotamiento biológico, la enfermedad, el hecho mismo de la muerte adquieren en la 
correspondencia de los cónsules un realismo dramático que llega a manifestarse en la cali-
grafía. Las firmas al pie de los oficios evidencian, en ocasiones, los estragos de los ataques 
apopléjicos y los ritmos de recuperación y recaída. 
Los remedios más habituales, independientemente ahora de los tratamientos médicos, 
las purgas y las sangrías, eran mudar de aires y tomar las aguas, además de una larga serie 
de remedios caseros propios para convalecientes, entre los que aparecen relacionados un 
sin fin de "caldos y horchatas"'. 
Acerca de las virtudes del clima Mediterráneo parece que existía unanimidad, a juzgar 
por lo solicitados que eran por los cónsules más veteranos. Juan Catáneo de la Cruz, ex-
portero de la Secretaría de Gracia y Justicia consiguió el empleo consular tras representar a 
Floridablanca lo quebrantada que había estado su salud desde que, en 1769, llegó a 
Madrid, siendo raro el invierno que no le asaltaban unos "accidentes más o menos virulen-
tos que le hacían temer por su vida". Los certificados médicos que adjuntaba coincidían en 
recomendarle el benigno clima mediterráneo como forma de superar la "emiplejía con bal-
dos de cabeza y cólico bilioso" -según el dictamen de Fernando Abadesi- o los "ataques 
cólicos nerviosos, temblores y vértigos" -según el dictamen del reputado Dr. Luque, médi-
co de la casa real130. 
129 A.H.N. Estado, 3447. 
130 Juan Catáneo - Floridablanca, Madrid, 5-10-1790. A.H.N. Estado, leg. 3423. 
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Tomar las aguas, no era sólo un remedio, si no también un acontecimiento social. Los 
balnearios de Bagneres conocieron un período de esplendor en las postrimerías del siglo 
XVIII. El empuje empresarial de José de Lugo -"arbitrer elegantiarum"- no fue ajeno al 
renacimiento del balneario Frascati, donde se concitó la crema de la sociedad europea del 
momento. En ocasiones, la salud y el "tomar las aguas" formaban parte de los argumentos 
habituales para solicitar licencias ante situaciones comprometidas. Sorprendido por las 
conmociones revolucionarias en Holanda, Ignacio de Asso, logró ser trasladado a Burdeos, 
no sin antes solicitar licencia -cuando ya había recibido orden de pasar a la Gironda, por 
"lo mucho que contribuye este clima a perpetuar mi achaque de la debilidad de nervios", 
con la esperanza de recobrar la fortaleza en las aguas del balneario aragonés de Quinto131. 
Mauricio Sala acudió, tras sufrir los accidentes, a las aguas de Baleruc, mientras que Juan 
Bautista Virio, que padecía desde muy joven una especie de angina de pecho, prefería las 
aguas sulfurosas de Badén, próximas a su Viena natal132. 
En los consulados de retiro el ritmo del trabajo podía llegar a paralizarse durante años. 
En julio 1758, Pedro Pau escribía desde Ostende: "Espero que V.E. disculpará el silencio 
de un hombre que ha año y medio que está en las manos de médicos y cirujanos, sin el 
menor alivio hasta ahora". En enero del siguiente año, su mujer, Leonor van Marcke, in-
formaba del fallecimiento de Pau una larga enfermedad de más de dos años y "haber sufri-
do muchísimo antes de morir"'33. 
Los progresos del agotamiento y la vejez quedan reflejados en declaraciones íntimas, 
trazadas con buena pluma y no exentas de ironía. Con una salud renqueante desde 1738, en 
1744, el cónsul en Lisboa, Jorge Macazaga, exponía a su paisano Villanas los motivos que 
le habían impulsado a solicitar su retiro: "De enfermedades mal curadas padezco debili-
dad de cabeza, con algunos vertígines, que me obligan a suspender cualquiera aplicación. 
Es casi continua la eructación de flatos, de que puede ser la causa, ya lo remiso del calor, 
que no hace buena digestión, ya el aire póntico, como dice el famoso Elmoncio. Soy calvo, 
cano y estoy sin dientes: imago mortis. Casi en todos los cuartos de luna tengo alguna no-
vedad. Esta es mi disposición, y el delicado estado de mi salud. A estos achaques del 
cuerpo se añaden las aflicciones del espíritu con que vivo en esta residencia, donde todos 
los pensamientos son tristes y melancólicos...."134. 
Los destinos en los países norteafricanos no contribuyeron habitualmente a fortalecer la 
salud física. En 1790, Manuel de las Heras manifestaba estar aquejado de falta de visión, 
insomnio e hidropesía incurable, debido a las obstrucciones intestinales135. Jaime Soler pa-
decía también "una hidropesía de pecho, juntamente con una obstrucción del bajo 
vientre"136. 
131 Ignacio de Asso - Floridablanca, Amsterdam, 2-8-1787, A.H.N. Estado, leg. 3422. 
132 A.H.N. Estado, leg. 3436 
133A.G.S. Estado, leg. 7512. 
134 Jorge Macazaga - Marqués de Villárias, Lisboa, 28-1-1744. A.G.S. Estado, leg. 7199. 
135 Manuel de las Heras - José Anduaga, Argel, 18-7-1790. A.H.N. Estado, leg. 3435. 
136 "Relación de méritos y cincunstancias..." de Angela Soler Nyssen. Madrid, 18-7-1802. A.H.N. 
Estado, leg. 3442 y A.H.N. Estado, leg. 3425. 
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José Alonso, en la que sería la última de sus alegaciones, describía su penosa situación, 
poco antes de su muerte: "Desde que mi mala suerte me postró en cama el febrero pasado 
[1814] con una enfermedad mortal, con fiebre que creyeron incurable, ataque de nervios a 
la cabeza, bilis ... unción, testamento, insensibilidad, accidentes de muchos días, y tres 
meses continuos de cama, sin salir del peligro. Otros tres meses después para cobrar al-
gunas fuerzas, esmeros indecibles de tres médicos empeñados, ya por pundonor, en mi cu-
ración y, en fin, después de restablecido en todo, menos en el sistema nervioso, por cuya 
debilidad aún necesito para salir y andar que un criado, o un amigo, me sostenga el 
brazo, porque, o me caigo, o me mareo, y que vino el formidable invierno a poner una 
losa en mis progresos, y los médicos me mandaron estar siempre en casa, de donde no 
salgo, no tomar medicina alguna, como no la tomo, y no trabajar de cabeza, que no hago 
porque no puedo (...) En esta situación, no es ya el Moral, sino el Físico el que manda, y 
contra éste último no hay humana resistencia"17,1. 
Los ataques apopléjicos y la debilidad de nervios quedan registrados como el la princi-
pal causa de muerte. Francisco Prado Ordoñez, que había sido titular del consulado en el 
Algarve, desde 1791 a 1807, y que pasó posteriormente el de Ñapóles, pasaría a mejor vida 
como consecuencia de "un ataque de apoplejía. Fue esta una emiplejía y, para mayor des-
gracia, fue el lado derecho el paralizado, con inclusión de la cabeza (...) Hacía ya más de 
un año que estaba habitualmente enfermo de almorranas, complicadas con mal de orina, 
lo cual lo obligaba lo más del tiempo a guardar casa y cama, y le impedía trabajar"1'1*. 
Ocasionalmente se producían situaciones paradójicas. Mauricio Sala, cónsul en 
Marsella, quedó postrado en cama en 1758 a resultas de una apoplejía, en la que recayó va-
rias veces después de experimentar cortos períodos de recuperación. En 1761, no sin pro-
testas, se le concedió la jubilación y se hacía cargo del consulado Luis Perrot, quien, a 
decir de A. Poschman, llegó desde Dantzig padeciendo un fuerte enfriamiento. Pero, 
Perrot, apenas pudo desempeñar su empleo, pues, pocos meses más tarde sufría la misma 
suerte que Mauricio Sala y, "cuando [se] creía que D. Luis Perrot se fuese restableciendo, 
a vista de la aparente mejoría, y del ánimo con que se le veía ir a la Iglesia y dar algún 
paseo, ha muerto repentinamente, anoche, 11 del corriente", precisamente en casa de su 
colega Mauricio Sala, que le había brindado su hospitalidad139. 
Mantener el empleo hasta la muerte era el medio de asegurar la propia vejez. "Soy un 
pobre hombre cargado de años y de obligaciones -escribía Felipe Rodríguez en 1748 -si-
quiera en atención a cincuenta años de servicios que he prestado en Embajadas, 
Congresos y Cortes europeas. No deseo golosinas, pues toda mi ambición se reduce a que 
no me falte un bocado de pan con que acabar esta humana carrera, que ya se acerca a su 
fin"140. 
La preocupación de Rodríguez no era gratuita. Como norma general, los cónsules ordi-
narios, a diferencia que los diplomáticos y los cónsules generales, no tenían derecho a pen-
137 José Alonso Ortiz, Londres, 28 de enero de 1815. A.M.AA.EE. P/ 22-933. 
138 Pascual Vallejo - Secretario de Estado, Ñapóles, 29-4-1826. A.H.N. Estado, leg. 3432. 
139 G. Terongi - R. Wall, Marsella, 11-1-1762. A.G.S. Estado, leg. 7664. 
140 F. Rodríguez - Carvajal, Amsterdam, 3-12-1748. A.G.S. Estado, leg. 6349. 
259 
sión alguna, aunque la costumbre era conceder entre la mitad y un cuarto del sueldo con 
motivo de la jubilación, o prestar algunos auxilios a la familia en caso de fallecimiento. 
Sin embargo, la concepción patrimonialista de los oficios se pone una vez más de relieve 
en la fórmula de conceder pensiones sobre los empleos, en detrimento de sus nuevos titula-
res. Narciso Mestra, sustituto de Fermín de Leóz en el consulado de Ñapóles desde 1782, 
hubo de ceder 3.000 de sus 9.000 reales de sueldo a doña Feliche Leóz, con el fin de pro-
curar la manutención de su hijo, menor de edad. Con la misma condición de asistir con 
4.000 reales se le concedió el consulado de Bayona a Rafael Florensa en 1783 y, todavía 
en 1801, Valentín de Foronda aceptó servir en los Estados Unidos, pese a tener que pagar 
500 pesos anuales a su antecesor José Ignacio Viar'41. 
En realidad, la concesión de pensiones a los empleados consulares no estaba sujeta a 
más regla que la voluntad del Secretario de Estado, pues, mientras en 1789 se negaba la 
solicitud de pensión al titular del consulado de Bayona -Rafael Florensa- se concedían 
16.500 reales de pensión vitalicia al vicecónsul Calixto Roby142. 
Las pensiones por viudedad, reguladas en el caso de los cónsules generales, quedaban 
también el arbitrio del Ministro de turno cuando se trataba de cónsules y vicecónsules, 
aunque no es raro que se concediesen 6.000 reales a las viudas de los cónsules y 3.000 a 
las de los vicecónsules, cantidad que era rebajada a la mitad en el caso de trasmitirse a 
hijas solteras. 
La provisión de empleos en la Aministración del siglo XVIII, a falta del equivalente de 
un Boletín Oficial del Estado, convirtió en una tarea cotidiana de los pretendientes a cam-
bios de destino y ascensos, la atenta vigilancia de los rumores que anunciaban cualquier 
síntoma o variación en los ritmos degenerativos de los titulares más decrépitos, de forma 
que, los peticionarios de pluma ágil se apresuraban a hacer llegar memoriales y pedimen-
tos cuando todavía no se había enfundado el hábito mortuorio al exposeedor de la preben-
da. Costumbre que, en ocasiones, provocó sorpresas. Cuando Antonio Marqués se incorpo-
ró al consulado de Ñapóles en 1782, se encontró con que su supuesto antecesor, Narciso 
Mestra, no sólo no había muerto, sino que, aunque "paralítico, e incapaz de desempeñar 
las funciones del consulado", se resistía con uñas y dientes a ceder el empleo. No obstante, 
Floridablanca decidió jubilarlo con 6.000 reales anuales143. 
El hombre que nos ha servido para ilustrar algunas de las características de la vida coti-
diana de un cónsul, Agustín Sánchez Cabello, tardó dos años en ser relevado de la titulari-
dad del consulado tras su intempestiva salida de Lisboa. Aunque recibió el encargo de 
asistir a la Real Junta de Comercio, de la que era miembro honorífico desde 1767, nunca 
llegó a servir la plaza, "a causa- en palabras de sus testamentario y buen amigo, Bernardo 
de Iriarte- de sus dolencias físicas y morales". La muerte le alcanzó en Madrid, en la más 
absoluta indigencia, en expresión de Iriarte, que no tuvo reparos en citar a Godoy una carta 
que Carvajal escribió a su sucesor, Ricardo Wall, en la que calificaba a Sánchez Cabello, 
como "el mejor de los cónsules"144. 
141 A.H.N. Estado, leg. 3448. 
142 A.H.N. Estado, leg. 3421 y 3448. 
143 Floridablanca - A. Marqués, El pardo, 7-8-1782. A.H.N. Estado, leg. 3437. 
144 Bernardo Iriarte - Príncipe de la Paz, Madrid, 18-4-1797. A.H.N. Estado, leg. 2882. 
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